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Esta revista representa la voz de los hombres del A11de. En sus 
páginas alentarán los ricos y multiformes regi"onalisnws pernanoR. 
Lu. e111mciaci6n y discusi611 doctrinu.ria que les ha d·e ·aar,orientará 
lr~ formaci6n rle un nuevo flspíritucomp1·ensivn y al'móuicodel sénti­
mic nt¡o 11acion11lista. Gentes ignaras han interpretado E>I regiona­
liHlllO con10 lllllL tesh! exclusivista y absurda, contraria al naciona.­
litrn10 o 11. l11s doctri11as político-socialistas. For eso « LA 8rnttRA» 
dil11cidu,1·1í. su posición enfrente del naci9nalismo y el humanismo,, de 
don<le e deduce que, sus p1-1ginas, antes que repÍ·esenta.r el sentir 
t111bjetivo de 1rn grupo de intelectuales, serán la silltetizacióu de ·un 
renovarlor anhelo nacional. Están además abiertas a-cuantos quie­
l'an decir la verdad, excecrar Já jnjusticia <r intuir uua senda al 
porvenir· .. 

«LA SrmRUA)) expresará los sentimientos y las nuevas corrientes 
ideológicas que conmueven el -Perú del Ande y son· .pregonados por 
sus hombres, cuyo espiritu y rnentalida<I, ha venido trasmutándose 
n.l compás de los credos de la época y de la filos'ofía contemporánea, 
a quien no le entusiasman ni ga~ian su adhesión ·las p1·édicas de 101:1 

ca.pituleros profesionales y de jing·oistas camandulero~. 
mn el Perú no hay verdadera conciencia 1-1acional. En América 

tampoco existe unn. conciencia americana. HaRta, ho~" ¿quP ha sig-
11lflc1111o para los indolatinos. el americahismo?; ¿y qué en el mundo 
lm1 pn,lnb,ras nacionalismo y humanismo?; vanas abstracciones ideo-
16A·ieas o trerríend as mentiras de fraternidad fementi,da. « LA Sm­
llltA» A.i:1pira a definirlas y esclarecer su contenido doctrinario. Pro­
<:nro.rá crear .un espíritu nacion·al peruano, contribl1yendo de esta 
Emerte,a la formación de un espíritu ant6itono · arnericauo, y por en­
do y más allá, humanista. 

Inl Perú tiene vitales y hurnirnas cueAtio-nes por resolver. En es­
tn.s páginas serán planteadas y discutidas así las que·tengan carnc-
1, 1· político como sociol6gico y rnor~l, nllanando el camino a ~olu­
clones radicales. Los .problemas indfgena, educacitmal y. ágra.,io, 
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son los que más r~claman y embargan nuestro pensamiento. Es 
que son ·.consustancia;h,nente nuestros, y por eso, les gplantearemos 
~otundamente. , · . il',.t~-~ 

El indio no es el especimen humano que marcha hacia la comple­
ta de.cadencia, es más bien un factor redimible que conserva incólume 
·el eP1Jfritu de la raza; accesible a la adal)taci6n en las modernas for-

, rotM:h: <"> la vida. « LA SIEu_EiA>i luchará preferentementep'Qr su redenci0n. .· 
ft.l respecto de los cozy1plejos problemas nacional~s, como éste, no 
hablará por boca de ganso,los expondrá vivida y éx•perimentalmen-
te, desde puntos de vista principi~tas, ajenos a intereses secunda-
rios o de camarilla, 

El problema educacional merecerá su prin:1ordia.l átenci6n . . El 
·estado de la enseñanza elemental y superior, es lamentable, a su ine­
ficacia se debe el atraso y la ignorancia en que se encuentra el Perú. 
En más dé cien años que el Estado ha hecho <10bigatoria» la ense­
ñanza primaria en «su grado elemental», las cuatro quintas partes 
del total de la población peruana: no saben leer ni escribir. De la. 
quinta parte restante.que podemos llamar «letradall, las dos terce­
ras.partes no tienen concepto cabal de su personalidad. 1'i está el· 
secreto milagroso en ~brir universidades, centros de cultura supe­
rior, o crear centenares de escuelas atroche y moche, sino en saber, 
organizarlos, dotarlos de profesora~o consciente y competente y 
abastecerlos de los materiales y elementos qn0 requieren la metodo,.. 
Jogía y pedagogía científicas. .. 

La cuestión agraria en el Perú ha surgido de la. lucha entrP- el 
indio sumiso y el «blanco» o «misti» que le ha roba.do, le sigue ro­
bando o expropiando sus tierras. fi]s una lucha en que las armas 
del «blanco» o «civilizado»· ~on la iniquidad, la extorsión, las malas 
leyes, la carabina «Winehester» y 1~ «verga» que cae sobre las desnu­
das espaldas de su contrincante, cuyas armas Ron la justicia, la de­
sesperación y las lágrimas, y que ha dado por. resultado la ignoran­
.cía y ]a esclavitud del indio, por una, pn,rte, y el ensoñoreamiento 
y la insolencia ne su :verdugo el «civilizado», por la otra. «LA SIE­
RRA» está al lado del indio, de la justicia. Por eso., irá camino de la 
parcelación y de la pulverización del latifundio, sin embaimientos,es 
cierto, ma·s también sin medrosidades, porque Bignificará Juchar 
por ·-µna verdad, una justicia y nna liberación en bien de todo el 
demos peruano. . ., · 

Poseedores de Arte propio: música,· poesía, danza, arquitectu­
ra, escultura, pintura; de. un .espíritu,, de una filosofía y de una ideQ­
logía mutad oras, que en · surpa rfpresentan una Cultura, tenemos el 
deber de imponerla. A este gran programa de acción ,están en<la 
üielectable obligación moral de ~umarse tlos hombres ·Ub; es y todas 
·las fuerzas vivas y renovadoras del Ande. «LA SIERRA.,, es pues, 
protesta, y primera reivindicación del ~erranismo que ha sido rele­
gado a. término secuncl.ario injust.ai:nente, y que. hoy s~ precipita 
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rampante desde la altura, rompiendo el bastión granítico para 
oncl1war cual nuevo Manco Capac, en árirlo litoral; la varilla simbó­
lict~ de su superioridad civilizadora. 

La labor de «LA Sm.1rnA» será resueltamente paliugenésica. La 
jnventnd física no tendrá carta. de ciudadanía para. colaborar en 
H\IS páginas. Pero tamµoco la sene1~tnd será. óbice para que espfri-
t)l11; pt·eclaros admonicen y orienten. Ni b1:1.stará proceder solo ./ ' -. 
HOrru,nfa, ¡Cuántos han empañado la pureza de sus lillfa.s esµ .citua- / 
los cou el vaho <le las corrupciones! ¡Cuántos lrn._v. r11yRfi al111af'I en-
vilociidas avergüenzan nuestro lar y p1wvoca11 nuest,1·a i1·al Los que ; 
Aioudo jóveues física y espiritualrnfnte traicionan los idenle:-1 de re­
holdíu, y renovación, ~chánd<)3e en bra;Qs (lgl 09.useJ'Vahtismo o d,e 
11\COJlCnpiscencia,. son más desprecia.bles que 101:;, viejos que d~fien-
<1011 1:1us métodos y sus intereses creados. «LA SumHA» es una fnerzBt 
i111petnosa de combate. Demolerá muchos falsos prestigios intelec­
larnlea. No usará de paeudónimos porc~ue es vigoroHa. I~n nna re­
Vitil,u, doflag1·0,nte, de huida y bien templada plu111a dP. acero, qne ha. 
do u.brir hondos snrcoli en mucha.a carnes impuras, ee:tá demás el 
p1,m11d611imn. 

« LA 811m1<A» cncmtn, cou el consenso y la aceptaci611 tmtfoirne de 
t,rnloH loH OH(ll'itcH'Ot:1 y a.rtiistas del Ande, por lo qtrn significa mod­
ml1111t,o iflool6gico orieutador del serrauismo, definido y org·¡ínico. 
H11H hojas 1-11:H·á.n alimentadas, principalmente, por el pensamiento 
1,orrtiuo. Vivil·á mientras los iutelectnales y artistns serranos le 
o\'rozcn11 sus colaboraci0nes. Si muere por inanicic'5n intf'leetuul no 
HO culpe 11, sns organizadores; la culpa será de los que est,audo lla­
mado¡; n. darle vida respondieron cou el silencio; de los que compro-: 
motidos 110 cumplieron en reafirmar su serranismo, al son nietzscha-
110 de cedí tn palabra y rómpete». 

il,A S11mttA», no es un mero esbozo intelectnal 1 es más bien la 
lnicin.ción de un vasto y hondo movimi~·nto filos6fic9 y artfstico; 
q,10 0,1:1pira a concretar en sus páginas las creadoras y rebeldP.s ma-
11ifeet;aciones de su espíritu; que aispira a ser el 61·gano ele publicidad 
011 clo11de se proyecten dinamizante.s y volitivas -po<ia.s las f_uerzas vi­
l111iloe <lel serranismo. Querernos demostrar qne la renovaei611 inte­
µ,·1·1\il, lC1 que se adentra. en el alma de las razas .r crea nuevas formas 
do vic.111., vendrá cou los hombres .del An<lé, corné> bajan cristalinas, 
pu1·ificadoras y torrencialmente los deshielos de sns impolutas ne-
vw·u,H. · 

« LA SIERRA», a la vez que, factor de cnlt1m·a, es la primera rei­
vindicacion del serranismo e impulso inicial, ele otra más rlefinitiva, 
cmyo advenimiento señalará una 6poca en la historia ameri<'ana. 

'J. GUILt:.ERM·O GUEVARA . 
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POR LUIS E. VALCARCEL, 

. ' 

~-. ...... ~.. De los Andes .irradiar~ la cultura 
-~~ 

' 
~ El andinismo es mucho más que una bandera p0lítica; es sobre 

todo, una doctrina plena de mística unción. Solo con la fé de lo.s 
iniciados, con el ardor de los pros.élitos, ~t a~dinismo surgirá para, 
encerrar en su ·órbita todo lo que·los Andes dominaP,.J~es_d~~u Hil~i-
tud majestuosa. · 

De los Ancres tienen que nacer como nacen los r.íos, las co,rtien.., 
tes de renovación que transformen al Perú. 

. El indio es el único trabajador .en el Perú, dP-sde hace diez mil · 
años. Levantó con 8118 manos la fortaleza gigantesca de Sajsawa­
man, la ciudad sagrada del sol, los t~mplos y los palacfos inkaicos, 
los grandes caminos con,~inentales, la Cl:!inalización de los ríos, la 
captación de las agnas, los colosales acueductos; las terrazas, innú..­
meras, las subter,ráneas galerías, las urbes coloniales con sus molee. 
catedralicias y sus conventos graniticos, los puentes, las fábricas, 
los ferrocarriles, las obras portua11iae, las instalaciones infernales de 
las minas 'profundas, multimillonarias. 

El indio lo hizo todo, mientras holgaba el mestizo, y el ,blanco 
entregábase a los placeres. . · 

En la sangre india están aún todas sus virtudes m~lenarias. 

Somos dueños de una de las más hermosas r-egiones ,del• globo; 
la sierra y la mont&ña prodigan su belleza.,como si no ·fuese bastan-­
te con la utilidad de ,sus ricos y múltiples prodQ.ctós, .de todos 'los 

· climas. · 
Podemos v,ivir en abundancia. y bienestar. No n@s .torturan · 

abismantes inQuietudes. La tierra .exced·e, prolífic~ y maternal, a 
nuestras necesidades presentes y futuras . 

. - - ...- · . 
. El virus moderno del parasitismo .elegante1penetra,al Perú, ,pór 

la puerta abierta ,cle su capital ,eQ.ro¡;>eizada. · . . . . . . · 

Hay que op.b'ner a ·la suicida'téüdencia de la .vida muelle, la lElY 
uni·versal del trabajo, instituída como uno de los fundamentos de la 
grandeza inkaica. · 

• 
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' :...·_.1_~ 
En una sociología freudiana~ viblada por el invasor ext.-án_gero, y 

do~ rn~iones clel Perú representarí:ii:i su frrnjnidad se exacerbó sietbpre en· 
1011 sexos. Feminidad la costa, mas. su diplomacia versátil: ningún vence. 
c11li11ismo la sierra. Ya en el tiempo · dor os·ó acercarse al Cuzco, y su 1,na!s.: 
prccolomhino se hahfan marcado los culinidad se dejó sentir en la enhiesta 
uo11tmstes: gentes amigas ' de la hol. actitud hética que le hizo-todo tiem, 
gnnzl\, de la vida muelle, ele los place- po-temible. 
rc:e viciosos, eran las del litoral, en Lima · y la costa representan el 
t1tnto que lns andinas se distinguían aduar convertido en urbe, frente a IA. 
por In rudeza de ~m1 costumbres. su soledad parñmica de sus arenales. El 
frus.(f\liclnd y su espfoitu bélico. Bieu ,;uzco y la !ierra en la naturaleza, el 
lo lmcía. notar el fraile Las Uasas, en ruralismo, lo perenne, lo indesarrai­
,m npologéticu historia. gable. ;Na1la. extraño q1,1e iima sea 

ltn ol periodo etc In conquistA, las extranger.ista., y .el Cuzco, vernáculo, 
h111.11i11lfll de lm1 bravos aventureros se· nacionalista, castizq, con un. rancio 
r1mllt.nlm11 cml,ro loe ri~cos y los pe- orgullo' de legítima prosapia ameri-
111uw1Llc11 <le: lnH tie1·rns ul tai;; del Cuz. CA ,rn. 
'-'º 1utlf1111 todus las expediciones, ya ni Lima se ,regocija cuando el buesp,e<J 
'1'1w11m11t1, yo a los desiertos de Ata- l:iiperboliza su fe,~inidad: •no h1;1,y mu­
<J1Lm11. jer más bella en el muu~o ·qu~ la Ji. 

HxlKtieron dos coloniajP.s: el Coto. m.ena». Al Cuzco le es griato, el reco­
uinjc ele Lima, pleno de sibaritismos nacimiento de su virilidad y de su al­
y rcfinnmientos, con un acentuado tivez. Lima tiene la nostalgia de SlJ.S 
t)(lrfume ve1·sallesco-la Perricholi su virreyes donjuanesc0s, y el Cuzco la 
11f111holo-,y el Coloniaje del Cuzco, de sus auteros rey~s. los Hijos del Sol 
um1tcro hasta la ndustez, varonii y Qué extraño que en Lima se pronun­
lu.horiollo. La colonia costera tier.e cíe a cada instante el ditirámbo a la 
1111 trndicionista. y lá crónica cor.tésa- Madre España, con tierna emoción 
1Hl de Ricardo Palrua. La colonia se- fílial-serval-, y en el Cuzco no haya 
rrnna no está historiada. a.menguado la hispanofobia de cua-

81 peninsular absorbió e_l barro- tro siglos, viéndose en cada peninsu­
quismo chimú-naska: tras rte las. mon- lar al verdugo de la raza. ,. 
tHílas fué americanizado virilmente Teatro de \a historia índica es la 
c:I hijo de Castilla. En las Sierras, lo sierra. En cada vrallecito, e.n cada re. 
i11clio se impone: a las orillas del mar, pliegue andino, en las planicies cordi­
lo español. . lleranas, allí se desenvuelve el.proces.o 

EHte «eterno femenino, de Lima tie- histórico del ferú. . , 
11c HUS mejores ·págiuas en la historia La sieara es la nacionalida4. 
rcpublicanu, desde los albores de la El Perú vive fuera de sí, e_xtra.ño a 
vida libre. San M,artín se adormeció sn ser íntimo y vervadero, porque Ja 
en !'lus brazos ·con laxitud capuana, 'sierra está supeditada por la costa, 
en tanto que Bolívar se vigor-izaba uncida a Lima. Solo ~e este modo se 
et, los fríos climas de los campo.a se• explica que baya República , ITnitar.ia 
r1·aniegos. En el ,Cuzco, el ,Líber.ta. .Central; que pt'~gomine lo-que no es 
ctor se, pAstró. ante el solio .de !los :In- aut6ctouo; que gob_ierne y di,cte-las 
kas: en Lima, el Liberado.r .esa serv,i- leyes una minoría extr~v~gante si::i 
do de rodillas. Lima .fué dos ,,Y.eces ningún vínculoini,afiniµad .cou el,-Fue . 

• 
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blo del Perú, con ' Ja raza que cre6 la 
cultura por el esfuerzo milenario. 

La monstruosa planta urbana crece­
rá en el Ji toral: extenderá sus ten tácu­
los nasla el mnr. Otra vez quilln sabe 
Chan C.han y Cajamarquilla reuni­
ráu en en seno millones de ciudada­
no:.. 

Y la cjvf1..;aci6n pr0ducirá sus fru­
tos pod1ridos, y su flor de decad~ncia 

LAB.lERRA 

lucirá con los más lindos colores y el 
· perverso aroma exquisito ·embriaga­
rá. 

Pero un día h~jarán los homl'>res 
andinos 001110 huestes temerlánicas. 
Los há1·haros-para este Bttjo Impe­
rio-están ál otro lado de ht cordille­
ra. Ellos practicarán la necesaria 
a vulsióri, 

Luis E. V A LCARCEL. 

La reforma del indio ., 

En la obra compleja de lai reforma 
del indio, hay que estudiar y señala-1· 
en primer término las causas que pro­
ducen su actual estado de a·traso y su 
cuasi degeneración. Prob:1 blemen t,e en 
el conocimiento de esas causa~ se en. 
cuentra la pauta para el tratamiento 
de la reforma. 

La más grave y profunda que halla. 
mos es el alcoholiamo, q ne, por afec­
tar la constitución orgánica del in­
dio. viene produ~iendo los más tras­
cendentales trastornos en su idiosin­
cracia psicológica y moral, así en el 
·desenvolvimiento rle sn vi<ia indivi­
dual con-,o en el de su virla colectiva, 
puesto que los actos psicológicos y 
moral.es están <letermina.doH en gran 
parte por lo!l: faetore~ orgánicos. El 
ab01•igen per1.1aw, bebe 1ion demasía y 
en la peor forma que es dable imagi­
nar. Lo hac~ de noche, acostado, in . 
.terrumpiendo la digtstir,n, y convir­
tiendo el sueño que debiera ser repa­
rador en una dtsgastante pesadilla. 
Por la mañanR,, antes de. ningún ali­
mento, y del de,..ayuno, que 11·0 cono. 
ce, es decir,cnando no existen en el es­
tómago sustancias nutritivas que pu­
djeran modificar la acción tóxica del 

' licor. Al media° día, cua'ndo la fnerzR 
Qel sol canicular es más enervante, lo 
b_ace, siempre que puede, en cantida-
4es ·enormes, y tan de golpe, que 
queda medio asfixiado; así lo sor-

Del llbro en prensa «HACIA lNDOLATINU, 

prende lo noche, fuera de su cama o 
rendido en loR caminos, expuesto a la 
intemperie. Todos toman, el varón y 
la mujer y también los hijos, aunque 
sean chiquitines, «para p1·even_ir la ·en­
fermedad» o ·«para. cuando haga frío», 
dicen, y voltean, SHborea'ndo, el VliSO 

o la copa. que para ellos encierra: el 
néctar divino, el que hace olvidar las 
penas, mitiga los sufrimientos y redu­
ce al el-tadode estúpida inconsciencia. 
Si hay un suceso feliz que ctlebrar, 
beben; si una dtsgrncia o fatalidad 
que la.mentar, tamhíén. L~s nace un 
hijo, les muere un deudo, parteu en 
viaje, regresan y llegan, para etnpezar 
la labranza, para suspenderla, para 
uncir el torete primerizo, al celebrar 
la fiesta del ganado,al ajnstar 4n con­
trato, todo tincan con aguardiente, 
Engendran c.uando están ebrios. Llo­
ran, ríen, luchan, se recocilian, v:iencn 
a la vida, salen de ella, en medio de 
un ambiente de alcohol. Sns festivi­
danes religiosas, sus famosos cargos, 
no puéden concebirse sin el indispen-
sable líquido ,transportador. · 

Se concibe que una eocistencia satu­
rada de ese modo de licor no puede ser 
otra de la que es. 

Ciertamente se objetará que el alco­
lismo no es la cau!a única del malos­
tar de la raza i'ndígena; -porque tam­
bién beben los mestizos; pero hay que 
fijarse en ,que la :población mestiza 

• 
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tnmpoco se eocuentra,en muy mejo­
rea condiciones,; lo dice y clama su es­
tndo actual d,e decadencia, de mane-
1·n que ese hecho, e11 lugar,de ser un 
orgument;o contra lo que se viene afir. 
11rn11<10, es una c·orroboració.11; fuera 
de que la cantidad o la forma en que 
hcbcn ambas razas no es la misma. 
H1 mcsLizo, solicitado por ,sus -necesi­
un<icH urbanas, SQ oficio más activo y 
HU incipient,e nspirabilidad, toma me-
110'" y tnma licores de relativa mejor 
1·111irlnd. El indio, entregado en sus 
q11cl11·aclns y serranías a la molicie de 
untl vida mon6tona e inerte, toma 
1•1rnnto puede, tanto que si dispone 
do porl'i6n sufici~mte para nsfix_iarse, 
81! muta Rencillamente; y la calirlad 
,le 11g1rnrclienti: que le expenden los es­
poculnrlores es ele especie que <·onRti· 
tuyc11 horribles tóxicos, por las yer­
l111H y mczolns conque disimulan la es­
t11r11. 

BI nkoholhnno, si no es la únka 
M11MIL q110 nrn.ntiono ol indio-y al Pe­
r(l 1•111t11·0 - e11 11itu1.tci6n de atraso, es 
111m de 11111 principuleA y más desastro­
Hl~H. 81 remedio se encuentra en la ley 
«111•1·11•, hcchi-t yn aun por pueblos 111ás 
Hllfl<>H, c,1mo los Estarlo~ Unidos <le 
Améric:f\ <lHI Norte, y Rusia h"sta ha­
l'c· pnl'o tiempo. 

Cn11lq11icr disminudón al respecto 
dt- 1011 i11g1·cA0S fiscales, con 1ft !linpre· 
1.t/111 del 111ojom1zgo de II l1iohole~. se. 
du i11i.ig11iflcunt.e unte 111 finalidad de 
In, 1·<·gt·11crnci(m de una raza que vive 
111111 cmhriagnez continua de cuatro 
111¡.tlOH, ' 

HI 11Ro de la cocl! en la proporción y 
flc 111111onor11 onmo la consume el indio, 
ch•l,orln :-ter ohjeto rie esturlio y experi-
1111•11t11cl(rn cie11tíficos; porque míen~ 
t, 1111 110 opitin por algunm;, acaso exa­
,.c111•11rnlo o cle1111aturalizaclo la clAse de 
1•1111 ,..umo, qnc produce un cocainismo 
4"'111·1·v1í.11t11, por otros se afirma, y pa-
1·c•C'1· <·011 relntivn fund;11nento, que sos-
1'11•111: lnfl cul!r~ias vitales y repara las 
f'u1•1·u1t1 tl~otadas. Con efecto, ~I indio 
op11rHdo que de momento carece de 
c•o111id11, ccn1 sólo masticar algunas 
cll"oen"" de hojns de coca, reanuda su 
t rn.hnjo con c~fuer1.o superior al tno-
11u111t.o 011 que estaba para descansar. 

Vlouou.eu seguida como causas des • 
• 
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tructivas,· la sífilis y la tisis importa­
das del ejét'cito, principalmente de los 

· cuerpos Etcantouado~ en la Costa. La 
mayor parte de los liceuciados indíge­
nas se restituyen a 1ms ayllus de ori­
gen, cuando escapan con vida del lar­
go servicio militar que se les <!blig~ n 
prestar, llevando en su org1:1 ..... nv 10s 
bacilos de esas tremendas:'o!nfermec'la. 
9es, que en seguida, dadas las deplo­
rables condiciones de antihigiene y la~ 
promiscuidad primitiva en· que habi­
tan, se propag!;l.n con rapidez y viru­
lencia, prodnciendo crecidaR cifras de 
mortalidad, que explican el estagna. 
namiento y el retroceso numérico de 
'la población indígena . . que por su po­
ca densidad y la fecundidad de las ex­
ten~as tierras que ocupan, debiera 
haber crecido coni-irlerablemente. 

La vi·ruela, tan evitable mediante 
la vacuna, hace pre~a· en la gente in· 
fantil, dejanrl<,> mn terialmente en flor, 
multitud de existencias, 

La falta de higiene personal y las 
costumbres antihigiénicas en qu~ se 
debaten, difund,rn y arraigan .cua. 
leshuiera dolencias convirtiéndolas en 
epirlémicas, no !le bañan nunca, ni se 
asean, npenas lavan la ropa interior, 
la cambian de tiempo en tiempo, be· 
ben de un solo vaso. comen con las ma­
nos, envuelven los alimentos en las 
ropns, un mismo utensilio lo emplean 
en usos incompatible's. Las vivien· 
das carecen de ventilación y d·e pavi­
mentación, son reducidísimas, mny 
hajas, folemi-suhterr~neas, sirven a la 
vez pA.ra. cocina, comedor y dormito. 
rio, con· frecnencia para alojamiento 
de los 1á11imales domésticos, e inde­
fectihlemente están uhicadas al JE,do 
de los c<>rralon·es de los ganados cu­
ya emanaciones y humedad recibeq. 

La inculcaci6n de la higiene es pu~s 
de apremiante necesidad, asi como el 
alejamiento del indio de los batallo• 
nes de la Costa. 

En el° reparto que hacen del tiempo 
cotidiano, ningun i:noinento consa­
gran a la satisfacción ile las altas ne· 
cesid~des del espíritu. De vez en cuan­
ilo a la venida del Cura o de alguna 
mi!lión religiosa, ejecuten unas poca.s 
pr(tctic'ás, cuya significación no com­
prenden o musitan en u·na lengua que 



· s 
no se adapta a la traducción de los 
dogmas y misferios católicos, unos 
rezos que11has bien· son ejercicios de 
mecánica 'bucal. 

Lo demás, el estudio de las cuestio· 
nes económicas, políticas y sociales, 

• é.~ Q,.111iento de los prog-resos de 

• 

las c1enc, , la meditación sobre los 
ghrndes problemas del uni_v~rso y de 
la vida, la pura y -alfa delectación iu· 
'lectual y artística, les son 11aturul-
ibente agenos descie que tampm:o tie­
nen libros ni saben leer. Cuando mu. 
cho el indio en su mocedad sopla la 
qqúena y hace exhalar uno q4e otro 
~011 lastimero y monótono, muy por 
debajo, de la antigua música iucaica. 
· ··Sus reu'niones socialeA son poco 
frecuentes; con motivó de enteri'ar 
a sus muertos, conmemorar su octa,. 
vu día, celebrar sus matr'imonios, me­
rend;ir · en el trabajo colectivo, la re­
tepcióú de las vé1ras, de Íistejar . al. 
gunos sa11tos. En carnanal .es que 
escancian f'n· chozas, cHmpos y veri­
cuetos toda la triste alegría qne pue­
de encerrar su alma mehmcólica y 
apática. 

·una reunión, una velada, por el pu ­
\•o pJacer de vivir, _por gozar de una 
audición musical, o de cualquiera 
emoción estética o p,ír cultivar la so­
ciabilidad, leR son desconocidas, 
· La indumentaria, es por lo común·, 
la impuesta por los españoles duran­
·te el coloniaje, IE>jida y confecc'íonada 
por 'ellos, de la111 lanas de su ganados, 
costánrl.oles lllUJ poco. · 
. La alimentaeión es de los cereales y 
de los, tuhé,culos que producen .y en 
poc{l ~anticlaci de las carnes de suM 
gan~dos, Rara vez, para ocasión !!O­

lemne, comprnn a.rroz. E¡;¡ nna raza 
qu_e eq realid11d ¡.e, encu,itra eucerra· 
d.a éq_si, mi_sma. eu medio de un per­
petuo y prqfundo aislantit'nto, siu inas 
vínculo con la parte culta (si puede 
J·l.nnHrt;se así,) de.l Per6, que el veneno 
.que le.mata: el ·alcohol. 

fara contrarrestar estos males, ha~, 
.quecambiar las costumbres, inclusive 
~l indumtnto; provócar, crear ncce· 
.~idádes nuevas y ·cultas, esparnir, ip. 
funqir ,t'n su alma el sentimiento .d~ 
l~ -~~pir~l;>.i1id1¡1d~ . . Enseñar:, ~ducar la~ 

masas, Tremenda faf·ea la de mudar 
costumbres cuya diuturnidad les ha­
ce inconmovibles; mas eH 11ecesario 
realizarla. La !'imultánea y pnralela 
ejecución de los muchos v diversos 
factores, medirlas y reforma9 que se 
planteen pueden converger a dichó 
cambio .4ue remolcará tras de sí, la 
adaptación de la parte sana dé esa 
raza, a la cultura m0denrn. 

La acción de las leyes puede e11 es­
te caso result{1r de alguna eficacia, 
por lo mismo qut> respondería a nece­
sidades profundas de la naturaleza 
humana y del progreso social, y se­
rían expedirlas en merlio de un am~ 
bieute histórico que en mucho ha su. 
perado y rehasado ya del estado so· 
cial actual del indio y t·on miras a un 
inejoramiento que torlas las razas an: 
~iguas bust·an hoy con ansiedad. ' 

¿Por qué la ley no podría preRcribir 
la forma y la calidad el~ sus ropas? 
¿ Por qué nó, los compartimientos y 
conrliciones higiénic11s de sus vi vien­
das? ¿Por qué n6, ciertos usos y es­
pect,áculos? 

Es cierto, que hab1 ía que temer del 
abuso que eu c;eguida cometh!ran hts 
autoridades. aprovechándose rlel pre­
texto de hacer cumplir esas ley,ts, que 
.se prestarían a darle.s i11~ere11cia en 
los actos mns íntimos y personaks 
.del individuo.convirtiéndola en inso· 
portahle, y ntroz la situación del des­
graciarlo aborigen. ni mas ni menos, · 
.como hoy proceden con la ley ele 
conscripción vin.l, con la que _van ha~ 
cienc~o gemir al indio y locupletánclo. 
se muchos funcionarios inescrupulo­
'sos; pero noAotros escribimos no pa­
ra el abuso, sino en nombre del 
bneu empleo de las leyes, merliaute 
funcionarios sincerament.e honrados. 
El desorden, el a .buso, el atentudo, 
ne están sometidoi:i a regla. algu­
na. Con el}ns no .reznn l:i civiliza­
ción ni las in$titucimws jurídicAR. Son 
,ilegislables e inrazonahles. Infeliz del 
pueblo que vive bajo la arbitrflrieditd 
y el despptismo. Np puede hacer el 
experimento de ley algu.na, compro. 
bando los:;:iciei:tos o;l~R desaciertos 
_de su vigencia, es decir1 está inca-
pl;\citado de edífi~ai·. j~rn_á~ la . oiu-.. 
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111\él <le sus ideHles, porque el profun­
do rcRpcto de la ley es el solo cimien­
to liOguro y estahle de la estructul'a 
HOllittl y jurirlica, la única garantía, 
olt·rltl del ciudadano. 

l)iffoil y costosa es también ln ins­
l1•11cc•i611 y la educacirin de la raza in· 
df¡{1•1111, ílay que luchar contl'a los 
nh11wosclclosmalosmaestros y funcio-
1111,·iow, l'Ontra la e~Cal-eZ de los fondos 
y co11lrn la avcrsi{in de la mayoría de 
lnH prnpios beneficiados, 'l'ampoco 
loN m~t()(los empleados y la tenden· 
1•l11 l111p1·c!H\corresponden alascirc11ns· 
l 1L11ol11H de los indios y a la verdadera 
ol'lt•11 wció11. Los cursos rígidos y pro­
lo11~~Hdo11, muchas veces embargando 
111 CIIHi totnlidad del dí1-~. son incom· 
111~1.lhlt-11 con lfts ocnr,aciones de la 
l'IIUI. LnH clnses tlabieran ser, por 
1•rn·l,m1 pcríoclm1 nlt,ern1111tos con las 
c<p111•11H ele int.crlílll lnhor agrícola y 
d11rn11h• pocn!I hc11·1tH rld d!a. La te11-
dr111•l11, 11 h!!I 1•11cl,1t y 11mnilntcral 110 
CUIIIHlillll l'lll i1111•1'él'.I, c-tcl>icl'!l S\·r des­
"" 1•1 p1 l11111r 111omcnto pd1ctica y de 
1•1Lr'l'IC'l11•r 11g-1•fooln. 

ICH dncir, los cstí,blccimientos de­
hr11 Ht·r· do i11Htr11cci611 elemental y de 
11141·ic!11ll,11rn. El indio y el Perú ente-
1•11, h11111lc llohér gmn parte ele su rcge-
11r1·111•i(¡11 y prosperidad al ejercicio de 
111 11g-l'lt•11ll,11rn ciA11tíficA. En la na .. 
111(111 110 lu fnltnn tierrns propias al in­
dio. Lo11 nyllus Ron propidarios de 
n1101·1t10~ extensiones que las cultivan 
1tl11 llho11011 y rnny pl'imitivamente, ob· 
lr11il'mlo co:'lcchas rnisé.rrima s en rela.· 
1•lc'>11 11 ltl fcrtihilidad del terreno y al 
d11Hut111Ho que se prolonga de seis a t'lo-
1•1 ,1,1lo1-1 por Clida paraje. Urge enton-
1·1·H 111 01111ci'ícu1i11. práctica de la ag.ri· 
1•11 ll 111·n cic11 tífica y el cultivo forzoso 
l111J11 1111H procedimientos. La pro­
cl111wl(111 abundante y hueoa, revolu-
1•lo1111rf11 honda y radicalmente lA Yi­
il,~ HOl'i11l indígena. 

LOH Poderes Públicos debieran uti. 
Zlll' In organizA.ci6n comunal de los 

11ylluH para hacer que adquieran 
111/1c111inas o implementos de cultivo 
mu< orno y abonos artificiales. La fa. 

• 
• 
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ciliclHd con que se presta un ayllu a 
la. asociación de esfuerzos y recursos 
colectivos, asi c omo la g,r;:i.nde exten­
si{in de la totalidad de sus terrenos, 
son condiciones propicias par:a la ad· 
quisici(m y empleo en común de di­
chos elt-mentos de progreso. 

Tl'\mbién debiera i:;olucionar Js:- ..Jé:i.· 
nera de dar mercado a las produ.:ciollt'S 
celebrando convenios con las muchas 
naciones que las necesitan. cons­
truir buenos caminos, tomaren arren• 
dR.miento los ferrocarriles para poder' 
bajar las tarifR.s hast1-1. tai<as al alean· 
ce de los pequeño!. productores como 
son los indios y fomenten el traspor­
te, medida esta de fácil realización, 
porque aborn'\ndoles el gobierno a los 
propietal'ios de los ferrocarriles su• 
actuales ganancias, no sería injusto 
que de grado o por causa de utilida<i 
pública expropiase la conducci6u, y 
en cuanto al sostenimiento económi­
co del trasporte, si al principio el Go­
bierno tuviern que cubrir con rlineros 
fil'lcnles provenientes de otros ra111os 
el déficit qne arrojast'n al cabo ele al­
g·nnos años, con el d esarrollo ag:ríco. 
la y el aumento de los productos y 
clel tráfico, resultl!rían compensados 
los gastos y la disminución causados 
por la rebaja de los fle tes; pero enton­
ces se habría promovido el adelanto 
industrial y las tarifas y las co11 t ribu. 
ciones que se cobrasen graval'Ían so­
bre el cn•cimiento económico de la na· 
ción v sohre los sobrantes de las ener­
gías "produ,ctivas ele los individuos, 
no sobre su íntima vitalidad, ni cau­
sando su. aniquilamiento. 

Tampoco si el Poder Público, te­
niendo como tiene el control y la 
dirección del comercio, del trasporte 
y de los medios de comnnicaci6n, 
pone en planta medidas que abran 
ámplios mercados de consumo a lo@ 
producto1·es nacio nales y faciliten y 
abaraten el t1·áfico, es posible el de· 
sarrollo ag1·ícola del país, 11i condu­
ciría a nada , el a umento de la pro· 
ducci6n, desrle que los productores n• 
obtienen el lucro objetivo de su tra. 
bajo, y m á s bien, ven con pena y de­
saliento el desperdicio de lo que les 
cuesta capital y fatigas, y l';l que 
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es peor, sin sedes el a ble poner reme· 
aio, desde que algu ien-el Poder Pú­
hlico-colocado en el puesto institui­
t'lo para ese fin, ni obra ni deja obrar 
a nadie. 

Se debe legislar organizando y re­
glando Comités indígenas de arbi-

.. tu.; vecinal. Así infinidad de con· 
trover ... ias y cuestiones que requie­
ren soluciones prontas y conscientes 
de los usos y circustancias endóge. 
nos, las hallarían bajo la eficacia 
coercitiva de la sanción oficial, en 
pró del orden y armonía de las rela­
ciones civiles de los asociados indíge­
nas . 
. Otros factores como el ·cruzamiento 

étnico, que es radical y seguro, la 
trasplantación en masa a la órbita 
de potentes focos de cultura, losan-

4 
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tiguos mitinlfl.P.S, el envío y sosteni­
miento e11 el extranjero de misiones o 
comités juveuiles de estudio e ins­
trucción, operarían poderosamente; 
mas por tt hora sou remotos y depen­
den de la prévia. solución de varios 
prohlenrns gener.ales. Sin embargo, 
se palpa quP los factores que han de 
concurrir a la, rehabilitaci6n de la de­
generada raza indígena, son múlti· 
ples, com¡.,lejos, y guardan en.tre sí 
relaciones ele dependencia y il ún de 
oposición, de suerte que AS asaz ardua 
y defícil la tart'a de realizarla, como 
las m,oclalidttdes y grados en que pue­
den combi11Hrse aquellos, serán mul­
tiformes y numerosos. 

Cuzco, 1~26. 
Víctor J. GUEVARA. 

,, 

SIEMBRA 

.. . 

Echen la semilla. 
Sueñen que mañana, 
Será la lejana 
Dorada ga vílla. 

Echen bondadosa 
Piedad en la herida. 
Que está dolorida 
.La herida amorosa. 

Y echen a manojos 
En los surcos rojos 
Toda la ilusi6n. 

Y echa tu mirada 
en el surco, amada, 
de ,mi corazón. 

JuAN MANUEL Ü'l!}LGADO, 

• 
• 
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AL ANDE. ...... 
Luis de Rodri¡:('o, es un joven e i pirad• 

poeta de la serraa!a , En el concurso promo­
vido por el Ateneo de la Jn ventnd de A requi­
pa, obtuvo co11 su "Hin.1110 al Aude" el 
primer y único premio. ''Himuo .a l Ande'' es 
un poema adm onii:,ivo,pleno de emocionada de­
voción por el "ANDE",el Señor delas <.:umbre1<. 
Es una bella interpretación poemática en quo 
fluye un hondo y vigorneo pantefsmo, coasta.­
Mudose 'a.demás, de In fuerte influeucia telú­
rica, la presencia de un noble espfritu poético, 

J. Guu,L ERMo Gu!!:YARA, 

OAACION '· 

¡Andel ¡P.adre Andel . Cósmica fuerza genitora, 
erg·uida voluntad planetaria, brazo firme, 
torso reve1:berante, armónico himno telúrir.o, 
alta voz de los siglos, índice del Fúturo. 
¡ Padre creador, Padre germinal, Padre nuestro! 
. . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . .. ..... ......... ~ ............ ... .. ..................................... . 

Así vuela ila fér-vida oración del. Poeta, 
desde el hondo regazo de la tierra, así vuela, 
tremolando por cielos quemados en crepúsculos 
.Y sobre el ondulante añil de la crestería, 
porque de tí vini:i;n'9s en tumulto, Padre Ande, 
y l.111cia tí van la!3 grímpolas de nuéstros anhelos. 

¡Oh Padre Ande, op Padre Ande! 
d scle cuando surgistes de un tremar geológico 
hn,s sido milagroso plasma vital de embriones; 
por tí ardieron las células de rampantes faunas 
y 1111 aluvión de rica savia .fluyó cantando 
•n los campos hinchados de germen opulento, 

]111,sta más allá ...... más allá ...... de tus braz0s próvidos! 

Ciertas, noches te vieroñ absortas las estrella.e 
v 11·tebra;: ha5ta Méx'ico, · el Continente mozo, 
pern tu amor frenético se abrazó a los senos 
de esta América Austral, cofre de semillas ávidas, 
mientras largo escozor glo1·ios@ bend,ía tu médula ........... , .... . 

• 
• 

tr 
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¡ Los clariues del Sol, los clarines <le la a.u rora! 
¿ V<Ss c6rno fiorecieron r.,ueblos en tus l'f)g:az<JS 
y va_u hormiguea,utes rnnltitudes? ..... ¿A dónde? ..... . 
contesta tú que has visto la g·estaci6n de imperios, 
que aupa~te prodigiosos fundadores epónimos, 
ábrenos lns ventanas de loB mudos arcanos, 
:za que eres coufidente del Sol y obra del 'l'iempo, 
de.shoja t,ns S1?cretos como una rosa ·a,J vifmto 
y a tus piedras despierta la voz revelrvlora 
sobre el espP.cnlar 'fiawana.ku, entra.ñfl, aima,·a 
y nuestro aurisoJado 'l'awantinsuyo fúlgido. 

Puras cimas de Dios, cornucopiaR ele le,yendas, 
¡cómo abrísteis camir10R esca,·latas al paso 
trinnfactnr d1:• los Hijos del Rol, de la Isla. de Oro 

·y el mirífico Lago-También mis Hijos-clamas-
-¿'fus hijos sou?-Los cóndores gritau; ¡Manko-Kapak! 
y desde el Cenit nn brazo con brazos auríferos 
te plasma <->n las ent,rañas el sello de la Historia, 
¡M:u1ko-Kapak! ¿De d6nde viene: a d6nde ya, a dónde? 
-Es un creativo soplo total, dice, la Nuhe. 
-¡No¡ ¡No!-l'eplica el Viento-es la polución de Dios! 
-¿l~ero cnál el A mor que la Vida inmortaliza·? ,• 
-inquiere la garga.nta de nu aquilón pampero-
y la Noche inminente en do de sombrfl. propala: 
¡sobre nu rayo <le Luna descenderá Mama-Okllol 

Arn sacerdotal de los ricos germinales 
qne entregaste hombl'Os, flancos, rutas, pampas y valles 
pará que los t,orrenteR de pmlíficas sangres, 
hirviendo sus potencias· en cráteres genésicos, 
cuajasen 1·esom,.ntes imperios, pueblos óptimos , , 
como el ritmo v,ital de las orgánicas células 
y la ágil geometría de tnrg·eutes panal~a. 

Cuántas fiebres videntes, ¡oh Padre Ande, oh Padre And? 
a,l pasa de los Inkas en palanquines de oro, 
¡cuántos delirios de boncia.s y murallas y guerras: 
todo el bronce de carne kechua, toda la pompa 
de dioses luminosos y banderas arco-iris ................. ! 

Huía el Tiempo en manos de los días flecheros, 
cuando de pronto diste. J>adre, un grito terrible: 
¡son los Conquistadores, son los Conqnistadores! 
El Sol crispó su blonda melena de león ...... , .. ........ . 
¡ Era tarde! era tarde! Sangre por los confines, 

• 

• 
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sangre en los eurcos, sangre en los templos, hierro y fuegoj 
nrcabuces mortíferos, corceles piafantes: 
Ataw'alpa, Pizarro ...... , Almagro, visión fantástica, 
vértigo de hombres blancos, cruces, tizonas, naves .......... ....... . 
...... y el lmperio hecho trizas y las ñustas llorando ...... ! 

' 
Mas tárde mancha un cuervo el cfrculo de la Luna; 

¿cómo quebrar las fieras voliciones del Hado? 
Amargos panoramas mordió también el aire. 

¡Coloniaje! Feroz látigo, caza frenética, 
mfotica pesadilla, báquico solo de oros 
para reyes sonámbulos, capitanes, nautas 
pa,tibularios y héroes de aventuras famélicas ..... ............ . 
Fué una noche convulsa surcada de relámpagos 
en qne a la Ete,rnidad tus apóstrofes volaron, 
porque de las entrañas te eclosionaba, Padre, 
un hálito de sangre y de agónías inkaikas: 
era la oscura carne india en garras de las minas 
y las profundidades, vampit·as de sus venas. 
¡Guay de la¡;¡ rocas que vieron la noria dantesca, 
recordando el clamor profético de Huaina-Kapakl 

· Hacia el azur Pacífico miraron las c6spides: 
galeones r~pletos de metales preciosos; 
virreyes engolados, hieráticos obispos, 
fragantes damiselas, trágicos jesuítas, 
tahm:es fanfan·ones, q11ijotes pendencieros: 
toda una trasplantada Raza con sus herv0res ...... , ......... . . 

¡Ya llegó la h0t·a, Padre, hora de cruzadas épicas! 
rl'ns cachorros están ciegos de iras libertarias 
y los vien·tos resoplan sus dianas victoriosas .......... ...... .. 
¡Pa1:10 a Tupak-Amaru, paso al ínclito vástago! 
J vítores Puruakawa a tus hondas silbadoras. 
Los manes de los Inkas alumbran vuestros ojos 
y sois los precursores de forjas redentoras! 

Dad indoamericanos al gozo vuestros pechos, 
aquí vienen los Hombres de la empresa sagrada; 
el Sol les ha prestado sus flamígeras espadas; 
pero vienen también con las manos desbordantes 
de templados cinceles y propicias Bemillas, 

í trayendo en los cerebros raciales avatares. 
Por las venas eternas del Tiempo y de la Tierra. 
transfundi~ron sus glóbulos los ríos de s3:ngres, 

• 

. 
' 

' 



14 LA SIERRA. 

para ql¡e ~an Martín y Bolívar fueran cíclopes 
de un pr~cer florecfi!r de espíritus y de razas! 

Sobre tns hombres, Padre Ande, alzaste las falanjes 
que fueron a vencer los vestiglos opresores, . 
a gran ·vuelo llegó del Sur San Martín, el probo 
escu.,ltor de naciones y con sus pumas ágiles 

. pas6w bre los viejos leones dominantes, · 
¡Oh Varón Serenísimo, alma fina, alma fuerte, 
de cuya Gloria, Padre Ande, eres plinto gigante! 
Más tarde ungió tu bP-so los piés del Inka Nuev9, 
Y al desgarrar las sombras con su espada divina, 
un resplandor de Dios fué la frente de Bolívar! 

-¡Redoblad, redoblad, tambores de recocijo! 
¡redob.lad truenos sobre el parche del firmamento! 
-¡ Vosotros sois florones del nuevo bogar propicio, 
¡oh mozos aguerridos templados por mis fuerzas! 
En unánime vuelo aletean los pendones: 
id a conquistar todas las vanguardias humanas 
y atesoract el fuego de las zarzas divinas. 
-¡ En marcha, en marcha! bienamados hijos, ¡en marcha! 
sois vasos de energía para el amor de Am€rica; 
por mis venas circula la sangre de Stl anhelo 
y tras cada horiz9nte el Porvenir le agiganto! 

Así dijo el Padre Ande con voz de augur sagrado 
y en las arterias hub0 un fermento de promesas ........... ... ... . 

Desde el Manko el ungido, a San Martfn y Bolívar, 
Y' desde Moctezuma a (;ortés, ti~nden las razas 
monumentales arcos de Gloria y Esperanza; 
¡oh Padre, por tus espaldas cruza la Historia. 
ciñendo mitológicas leyendas doradas ....... _. .......... ! 

Patriarca milenario de linfas bullidoras · 
que oyen la musica.J confidencia ele cien lagos 
y eh los ríos salmodian mensajes ululantes 
al sonoro Pi;i,cífico y el colérico Atlántico, 
tuyas son las vibrantes curvas de cataratas 
epilépticas, tuyos los ventisqueros nítidos. 

. . 
¡Oh Padre Ande, oh Padre A.nde! 

Imantador de nub~s., máximo colorista, 
pupila cinegética de alígeros vientos, 
ánfora de cantoras lluvias, J~brador blanco; 

o 
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las tempestades te signan fulgores eléctricos 
y eres vijfa eterno d1e nuestras alboradas. 

¿Dónde nos llevas, Padre, con fuerzas visionarias? 
1-1ns g¡frmenes te ofrendan veinte huertos de repúblicas 
y mil ciudades saben los signos de las cumbres. 
Los Hombres Nuevos, s0mos talli:i,dos en tu barro, 
í11ortes, libres y puros, hombres de Nueva Raza, · 
ou marcha a la conquista de nuestro vellocino 

.~ 

Robre enormes montañas cabalgando, orgullosos ..... ... .......... . 
J~<,8 lactaron los senos de la Naturaleza, · 
pot· e1:10 comprendemos las canciones del agua 
y perfuman los campos nuestra carne morena. 
Do sudores fructíferos nutrimos los surcos, 
y 111.retiutín de esquilas tejAmos pastorelas; 
vn1110F1 tr1lnndo bosques con hachas renegridas 
y ol 01:11'u01·zo nos rinde copelas metalúrgicas. 

¡011 Pndre Ande, oh Padre Ande! 
'1111 c,11,I i011 t11i1:1 los hornos de nuestras energías. 
Co11 111111, llameante fuerza de alegría vívida 
m1 nm1otrns modelas ideas-atalayas 
J>1L1·n. (!I Nnevo Evang·elio de la América Nueva. 
- Nod l't1ertes como Yo y sencillos co1~0 labriegos, 
t,0110<.1 la Voluntad en arco tenso y el Alma 
il11111i11ada siempre de generosos ímpetus; 
(hl,(1 ,firmeza de rocas.y limpidez de a lturas 
11, vuestras obras, credos, salterios y doctrinas, 
¿ No veis como el Destino os abre rutas propicias? 

¡'l'n.l fué la voz d~l .Padre y la antorcha de los Hijos .................. ! 

¡Oh Padre tallador de nuestras almas, oh Padre, 
comulgamos las hostias d·e silencios rituales, 
cnhe ~as sangrientas flamas del Sol, y bajo tu égida 
01·ieritadora, parten los instintos dinámicos! 

¡Son liras los arados, tambores las ciudades! 
¡en marcha americanos, en apretad~ marcha! 
Cl'llcemos por las rutas intrépidas del 4-:qde 
blandiendo un haz de fuerzas religiosas, ungidos 
on los picachos donde gravita nuestro Olimpo 
y <~l Parnaso de todos los ensueños indígenas. 
¡En marcha americanos! en apretada marcha! 
con la. ley de las cumbres que rasgan el espacio, 

• 
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ds cara a.l Sol, cantando los hicimos tutelares 
en pos de prometidos renuevos del espíritl!l! 

¡Oh Padre Ande, oh Padre Ande! 

f 

América rebulle en nuestras sangres espléndidas, 
lfric arpas ciñe a nuestros hombros :A.m,érica 
y esta Oración ferviente sobre las almas trémulas: 

¡Santuario del Pasado, arúspice '.lel Futuro! 
·' ¡v·igor de nuestras castas maduraciones de Hoy! 

¡Acrópolis gigante, voluntad panteísta! 
¡Padre Ande, oh Padl'e Andel 

¡Pol' las siglos de los siglos Grande Padl'e Nuestl'ol 

LUIS DE RODRIGO. 

Yo creo en el misterio de ·1as encarnaciones, 
de tu luz en mi somb1:a, 'de tu carne en)os lirios, 
de tus blancos eusueños en blancas 'fl.oraciones, 

_ ;,, de tus J.Qanos. voti vas, en los pá~idos cirios. 
" • ~ · . • ~ )e 

Creo en tí rosa mística que surgiste en la nieve 
blanca de mis rosales, al connubio imprevisto 
de unos :rayos de luna, hechos caricia leve, 
sobre el azul dormido de los oj·os de Cristo. 

Creo en ~f y en el reino de tus c,ielos bendit6~, ... 
donde eri v~z del incienso de los sagrados ritos , . 
se consumen estrellas par~ tu adoración . . 

,Y creo qüe al ensalmo de tus· manos votivas, 
encarnarán·de nuevo 'mi's cenizas cautivas, 
en el tercer,o ata de mi cr1:1cificci6n . 

. ALBERT? .'D-ELG¡A DO D, , 
• 
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IN D r ·AT ID E 
•' 

La fachada de San Agustin de Arequipa 

I 

Realmente, es una reve)a('ión: Are­
r¡uipa pos~e Joyas arquitect6nicas, de 
l1l época coloni1-1l, que bien pueden 
Her tornadas, rlentro de la orientación 
ele nuestros estudios, como arqneti­
pí>H del arte que llamamos "neoindí­
gcno,". 

l•~jemplareR nrlmirables, aquéllos, de 
11111~ c11rit111i1t donde el espfritu nacio-
11111 fluye t: OlllO fu ente copiosa; revel11- · 
dor1•H ele ctui modalidad distinta que 
to111(> 111 i111:1pirAci611 vernacular al 
oonl111cto con lns nuevas formas cul· 
ttmilcH irnportad8A por los conquista­
dorcH y 411c, al mismo tiempo, di:­
muelitnrn ese proceso desconcertante 
del unwsti1.a111ii:nto que sufrieron las 
nrteR europeas trasplantadas al solar 
c"nericano al inyectarse de la savia 
original del Hlnrn andina. 

BMn importancia que en la actuali­
<llld cobran los monumentos arequi­
pciios trne consigo una inquietante 
oucsti6n q 110 es necesario resolverla 
inmediatamente. ¿Por qué en el Cuz. 
uo, serle y matriz de lo incaico, no 
t•xii;tcn obruR de arte de ese acentua­
do curltcter histórico como las que 
011tcntn. la ciudarl colonial del Misti? 

8111 embargo, ante un análisis más , 
ntc,110, no nos sorprende la interro­
l(ftt•i6n. 

Yo hemos expuesto que la esponta­
nolclnd de los artistas cuzqueños (in­
dios) fué constreñida por la imposi­
ciúu de los maestros peninsulares, los 
qne, especialmeMte en arquitectura, 
mlis que en ninguna otra de las artes 
bailas, hicieron del Cuzco una ciudad 
nrtístico-industrial de primer rang:o. 
l,,os artistafl indios estuvieron sorne. 
t,idos n la dirección técnica de aqué-

llos, .y cuando no, obligados a deAen­
volver los planos y dibujos impuestos 
por las congre~acionei,; religiosas hos­
tiles al espíritu nacional. Más el na. 
tivo, de rica individualidad sensitiva, 
tuvo que buscarse atm6sferas de ma. 
yor libertar! para sus inspiracion«s, 
retirándose a los extramuros (las pa­
rroquias, residencia de los antiguos 
ayllus incaicos). a las provincias y 
hacia otras poblaciones de la sit>rra; 
donde la falta de maestros hispáni­
cos daba l11ga1; a que constantemente 
esos humildes arquitectos indios fue. 
sen llamados por emolumentos más 
ventajosos. 

Por eso, mientras se levantaban los 
grandes edificios, como la Catedral, 
la Compañía. la Merced y otros; a los 
contornos de las dos magnas plazas 
del Cuzco, en los que el influjo regio. 
na! es tímido; en los pueblos de nues­
tras serranías, en las µa1·roquias o 
más allá de las fronterascomarcanas, 
como en Areqnipa, Potosí y otros 
pueblos del Collao,-Juli, Azángaro, 
Asillo, etc.,-fiorecía un arte de sabor 
esencialmente incA.ico, creado por ar­
tistas.indios, lejos de la docencia de 
los cánones estéticos de Occidente. 

Ha.y, pues, en el Cuzco je los extra­
muros y en toda la sierra cuzqueña, 
un arte neoindígena, pero de un ca­
rácter disti11 to al que se manifestó en 
Arequipa. · 

Ya hemos señalado cuáles son esos 
monumentos cuzqueños de ejemplar 
originalidad., de expresión muy distin­
ta, es cierto, a los arequipeños, pues 
en éstos la profusión onrnmental es 
incomparable con la sobria desnudez 
de aquéllos, ni más ni menos.como la 
severidad de la ~rquitectura inc'aica 
contrasta con la profusión , decóra,ti-
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va nel arte costeño o del tiahuanacu. 
Mientrns aquí la arquitectura man­

tenía la t r ad ici6n del espacio con tí· 
nuo de los muros ciclópeos, allá el re­
lieve ornamental daba nota risueña 
y original ni bastión hispánico. Ade­
mas, el arte de ttll{t es de tendencia 
imitatjvade los monumentos del Cuz­
co central {el de las plazas magnas). 
Mas la volunt,ad del indio, al princi­
pio imitativa-aunque parezca paradó· 
jico-prorrumpe en una expresión de 
originalidad pintoresca, porque en ton 
ces el artista indio al imitar por su 
cuenta un modelo que tiene en la 
mente y sin la dirección de ningún 
maest;ro, se ·há lla libre para verter en 
la obra los impulsos espontáneos de 
su inspiración. 

II 

Dejanclo las generalidades, vaya. 
mos al motivo principal de este artí­
culo. 

En ese descubrimiento de la impor· 
tancia de Arequiplil colonial, de impul 
so neoindígena, le toca la primera cla­
rinadl\ al uutor del notRb/e libro «Fu 
si6n Hi::pano-,indígena en la arqui­
tectura colonial», el arquitecto argen­
tino Angel Guido, que ha analizado 
las fo.chad·Hs de «La Compañía:& y de 
dos solares rle aq nella ciudad. 

Mas, como ya manifestamos en un 
artículo bibliográfico sobre A.quella 
obra, el señor Guido no menciona la 
frwhada de San Agustín, la que, para 
nosot,ros. t,iene elementos indígenas 
m>ís acentuados que los que ostentan 
los estudiados por aquel autor. 
· Un analista tan autoriwdo como 
aquél, estamos seguros, tendrá que 
análizar próximamente .dicho monu. 
mento con la versaci6n técnica qoe 
posee, Aquí quere111os sólo,por vía de 
ensayo, señalar ciertoR a!'.pectos de 
ese gesto de la inspiración neoindíge­
na que creemos ver en el rostro del 
monumento agustiniano. 

Su estl'uctura fünclamental es de 
dos cuerpos y de tres zonas vertica­
les. Enmarca la ,.fachada un seudo, 
remA.te muy singular, que disimula 
esa falta de armonía que se nota en 
las dimensiones de los .dos cuerp0s; es 
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uua cornisa que al desarrollarse, imi­
ta t'l Rigno escalonado del arte tia­
huanaquense e inscribe en ella toda la 
fachada. · 
. La poca proporción entre los dos 
cuerpoH .Y esa falta de remate qua mu­
tile~ la armonía del conjunto, ya HOtl 
<latos r~velaclores de la modalidad 
psíquica de quién trnzó el Psquema. 
LoH cánones estéticos, unidad, v11rie­
dad , armonía han sido tomados por 
el artífice con la más amplia libernli­
cfad; mejor, nicho, sin ninguna suje­
ción razonadora. Graves repfl.ros ten­
dría que formular sobre esos elt'nl'en­
tos estructurales un criterio e11ropeq, 
A las claras VR revelánd ose que su 
autor es un espíritu indfgc."na. 

Además, la poca µrofu11dirlad de la 
fachada, en relación al plano mural 
cont,ine11te, su forma «cerracla»-usan­
do del tecnicismo de Wolfflin- limita­
da por las cornisas superiores yfpor 
los filetes.de los flancos, le dan una 
expresión estática, de aquella tenden­
cia a la. planimetría que Hpunta Gui­
do como carncterística de las cons­
trnciones precoloniales. 

Vamos con la ornamentación. Su 
lenguaje esde expresión Yernacular; de 
euritmia conexa con un estac.lo de al­
ma de exaltación incaica. Una senti­
mentalidad india reza man aquellos con 
tonios, a la vez que encubren cierta 
rigidez,parnlela. a la energía volitiva 
de 101:1 músculos del hombre ele los 
Ancles. La falta de rncionalidad de 
los elementos tectónicos, se compensa 
con el acento emotivo. 

¿Cuáles son allí las decoraciones 
hispánicas? Muy pocas, casi nada. 
Porque aún los ejemplares netamen­
te europeos están manifüistos en lí­
ne~1s rudas quedescubren la técnica in­
caica. Aguilas bicéfalns, C()ronadns, 
como las que ostentan los escudos de 
los reyes de España; ángeles que deco­
ran las archivoltaf, imágenes de san­
tidades, como la de San Agustín, en 
lo hornacina del vano aconchado su­
perior, y como las que historian los 
fustes de las columnas del segundo cuer­
po-ovarios, espiras y algunas otras 
sin mayor importancia. 

En cambio la decotación con moti. 
V·@~ indígenas e.s dominador~, apl,i~, 
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tante. Pescados (cballwa), búcaros, 
hojas que ornamentan fos frisos, las 
cornisas, lasjamb1:ts; todo descubre 
qua vit,alidad regional. Un estudio 
clt! bntáuica iuq11eológica determina­
riit 'si la flora de aquella fachada está 
fornrncia con hojas del maíz, co11 pé-
1 nlos ele! /)anti y del ccantu, com0 de 
primera intención, creemos ver en 
C!:ltl!l decoraciones. De~todos modos, 
ctrn flora no puede ser europea. 

Las líneas de los relieves HOn enérgi., 
Cllli, de una rud'eza qúe tfra mas a lo 
1•i,¡t{t tico-cllisico-que a la movilidad 
ha rn~ca. Tengo para mí que el autor 
de esta obra quiso hacer una fachada 
lln e~tilo dominante en 1~ época (ba-
1·rocn) y le salió otra cosa. 

¿De qué estilo e1,? Que venga Vitru­
vio o cualquiera de los eruditos eu­
ropeos y se verá ante un enigma inin· 
teligible para él. Es posible que 
<!On m1 gesto de desdén le vuelva las 
oi;pal<'las. 

Lo expuesto hasta aquí va es sufi­
cic11 te para tomar aquel n10numenliO 
como un dechado de originalidad, co­
mo un ejemplar de esa evoludón ar­
lfi.ticit a que llegó .el espíritu indio en 
In colonia, y no más que en el espado 
de ciento cincuenta año@. ' . • 

TodHvía más. Esa originalidad que 
exulta nuestro entusiasmo no con­
d11yc aquí. 

Hay otro elemento notabilísimo 
que lrnce ele aquel monumento una jo. 
,vil de rareza. singular para la historia 
cl,•I arta americano: los capiteles de 
J11i,¡ d<>H columnas de.! segundo cuerpo. 
¿~m, t·gipcios, indo,¡¡tánicos, persas, 
,·hl11os, griegos, grecorromanos, re­
llllCÍIIIÍCllliO, -platerescos, barrpcos, o. 
t'l1·1'1H.•1-1'! Humildemente, capiteles 
u,111cr1cu.11os, ne11indígenas o eurindia-
11os, como diría el notable escritor 
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argentino Ricardo Rojas. Capiteles 
creados por la fanta~ía de algún in. 
dio anónimo, en cambio de unm, cor­
tos pesos de a seis ren les que debie­
ron darle los frayles de San Agustín 
y de alguna ración de vino aguado 
que le brindaron en el refectorio. Ahí 
está el capitel de estilo «colonial», co­
mo una flor de piedra andi'na. 

Desgraciadamente, por el momento, 
no se puede hacer un análisis más de­
tenido sobre los elementos que com­
ponen esa pieza decorativa, de factu· 
ra originalísima. S<)bre unas hojas 
que no son ya el acanto auténtico, 
usado en la arquitectura barroca del 
siglo XVII, se asie~1 ta una especie de 
guirn11lda, cuya estructura botánica 
tampoco podemos precisar: Pero la 
expresión del conjunto es la de una 
flor exótica, de no se !"abe qué latitu­
des andinas. Mientras en España 
Churriguera dislocaba la decoración 
barroca, en América¡ unos indios au­
daces-en la misma época-cre~ban 
una ornamentacion singular, retra­
yendo al barroquismo hacia una ex. 
presión rígida, lineal. 

Cuando en América, y eri América de 
espírit,u vernáculo, se acreciente más 
el Hnsia de constituir una cultura ver­
daderamente nacional. V cuando es. 
píritus creadores de belléza SP. inspiren 
en las castalias andinas, vuelvan los 
ojos al pasado para exclamar con ese 
fervor de Fray Luis de León a su re­
greso a Salamanca «como decíamos 
ayeni,entonces estos ejemplares del ar-

. te colonial, en los que el indio impuso 
su energía volitivit. e.obrarán nuevo 
vigor, a través de ellos resurgirá la 
continuidad histórica de nuestra cul­
·tura con elemento~ propios, persona­
les. 

J. Urid GARCIA. 
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Está celeste el cielo. Fumo 
con avidez mi amar¡:a pipa, 
la11zundo en redadas el humo 
sobre el insomnio de A t·equipa. 

Hace una luna esplendorosa 
que no hay uiia alma que aproveche. 
La Luna es blanc12 y nzulosa, 
como la nata de la leche. 

Se cuaja en lentas pul11aciones 
el son del río por los cerros. 
De 1011 profundos ca.11er1ll1es 
sale un monólogo de perros. 

• Ara.fin, a veces, insono,·o, 
el perezoso viento incautll, 
con su gigante saltle de oro 
t1·a.suochador virage de auto. 

De la.eminencia. en que contemplo 
se ve, surgiendo en los vacío", 
la cruz de un templo y ot1·0 templo, 
como una fuga de navíos. 

Tan corca teni:ro las estrellas, · 
que al parecer 110 se me esca.pe. 
la más empetatada de ellas 
para prenderla en mi solapa. 

Y cuando miro a vuel,> de ave 
la leja.nía de los campos 
Die llueve en los ojos un suave 
relampagueo de lampos. 

Y en los senderos infinito1.<, 
sobre las ménsulas camplejas, 
guiñan sue luces los clii;tritos 
como sonámbulas abejas. 

Más en el fondo los volcanes, 
bajo e·t temblor de las c11.urillas, 
ya no son momias de titanus, 
que son ama.utas en cuclillas. 

Y penetrando a pasos le11tos 
en tan sutil naturaleza, 
oigo cantar mis pensamientos: 
el corazón en la cabeza. 

... 

Cesar A. RODRIGUEZ. 

/ LA S.lERRA 

/ 

"' 

> 



Para "!,a SIERRA" 

Aunque .las diversas exploraciones Geografica Nacibnal de la que formó 
realizadas en la Hoya del Urubamba parte, con el carácter de Ingeniei-o en 
por la expedición Peruana de la Uni- Jefe de la secci(rn Arqueológica, el 
ve rsidad de Yale,bajo;lahabil dirección profesorElwood C. Erdis A iniciativa 
del profesor Dr. Hiram Bingham, tu- del Departamento de Agricultura de 
vo por principal propósito acumular los Estados 'Unidos se · agregaron a 
datos sobre la Arqueología y Geolo . ella Jo!ol profesores O. F. Cook y G. 
gía de la región, en la de los años Bruce Gilbert de 'la Sección de Plan-
1911 y 1915 amplió su programa con tas Industriales del mismo, en concli. 
la colección de especímenes de vege- ción de Botéinista y Ay111ianle bota. 
tales y animales. nista respectiva.mente, quienes estu-

En la Expedición que arribó al Cuz· vieron comi:,iiouados de estudiar, 
co en los primeros días del mes ju- principalmente, los recursos Hgríco­
lio de 1911, vino, con carácter ele na- las del Departamento. 
tnralista colector, el profesor Harry Esta comisi611· llenó su ·cometido du­
Ward Foote de la Schefiield Scientific rante los meses de abril, mr1yo y ju­
School de la Universidad de Yale. En nio del indicadn año, visitando la ex­
el corto tiempo de dos meses que em- tensa vega bañada por <:-1 río Urubam­
plcó en la explornción de las provincias 1:-a,de las provincias de Canchis,Calca, 
del Cuzco, Urubamba y la Con ven- Urubamba y la. Conveneión,en la zona 
t'ión, coleccionó al recledor tri-s mil comprendida entre 1800 a 4100 m. 
ejemplo.res de animales y plantas, sobre el nivel del mar. Los señores 
1•1111crctándose entre las últimas al in- Cook y Gilbert singularizaron_tam· 
turosunte grnpo de las: Muscíneas. bién su atención al grupo de las Mus-

Bl material acumulado por el pro- cíneas; pues en el herbario que colee· 
Fc11or Foote constaba de treinta y cin- taron figuran, aparte de algunHM fa­
c:1,1 pu,queteR de Hepáticas q ' contenían ner6gamas relacionadas con la natu­
t ' II nP11diciones de ser identificadas un raleza de sus estudios, cuarenta y 
tot,,d de treinta y un especies, correr.- tres paquetes de la clase dfl los mus· 
po11dit•11tesacatorcegéneros,.y cuaren- gos, conteniendo un toral de cuaren­
t II y ocho pnqnetes de Musgos. com- ta y sietP.especies,con inclusión de tres 

1
1r1•11clil'11do treinta y siete especies,con colectadas en la estación de Araran-
1wl11i-M1n ele una colectada en Arequi- ca del Departamento de Puno. ·proce­

p1L .Y otrn en la estación de Santa Ro- dente de las siguientes localidades: 
~ll dol dcpart,~mento de Puno; ¡:.,roce- Sicuaoi, Tinta, Calca, Ollantaitam­
ll1•11ttlli de las siguientes localidades: bo, Torontoy, Machupicchu, San Mi­
l'111.co, Urubamha, Ollantaitambo, guel y Lncumayo. 
H1\11 Miguel, Huadquiña, Lucma y Finalmente en esta misma Ex:pedi-
~1111lf1 Ana. ción. el Dr. Hirnm Bingham, Jefe de 

MI 3 <le Marzo de 1915 se embarcó ella, coleccioné, incidentalmente, tres 
1•11 Nncva York con dirección al Perú ejemplares de Musgos, en la región 
111 <.·x¡1cdici6n de eete año, organizada denominada Torontoy de la provin­
( 011 11 cooperación ' de la Sociedad ,.. cía de Urubamba y valle de Arma de 
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la Con venci6n y el profesor Elwood 
C. Erdis nlgunos especíme,ies de Cac­
táceas y eutre ellos el Cereus squa­
rros11s de Va.upe), nueva. para el De­
partamento, con que los señores N. 
L. Britton y J. N. Rose. han crea.do 
en su honor el género Erdisia, denomi­
nándola Erdisfo squ8rrosa. 

El estudio de las Hepáticas de arnbfls 
colecciones fné encomendado al profe­
sor Alexander W, Evans Ph. D., espe­
cialista en este grupo, y profesor de 
la Scheffield ScientificSchool de la Uni-

. versidc1d de Yale. En su excelente mo­
nografía :tituladaflEPA'rIUAE publi­
cada en la revista Transnctionsofthe 
Convecticut Ac:ademy oí. Arts and 
Sciences (Vol. 18. pp. 291-34,7;abril, 
191±),da a conocer el resultado de sus 
estudios de la colección Foote y con­
signa. interesan tes informaciones sumi­
nistradas por el mencionado natura­
lista .sobre la clim1'1tología y geología 
de la regi(,n en referencia, observando 
que la flora hepática de los Andes; 
excepto a muy elevadas ·altitudes, es 
rica y variada. Comprende algunae: 
de las más grandes y notables de las 
especies hojusas, muchísimas de las 
pequeñas y uua buena proporción de 
los representativos tallosos. 

E.n cuanto al resultado de las i~­
v,estigaciones de la colección Cook y 
Gilbert los ha dado a conocer,como con 
trihución ,del Osborn Botanical La­
boratory- New Haven, Connecticut 
-en la revista «Torreya»; del que tene­
mos a la ,vista su estudio titulado A­
new Riccia from Perú (Troreya; Vol. 
19, Nº 5, mayo, 1919) , en que descri­
·bc una especie nueva procedente del 
-valle de Santa Ana. Las iesp!)Cies nue­
Tns deacubiertas en ambas coleccio-
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nes se hallan depositadas en el hcrl;>a­
rio de la Universidad de Yale. 

La clase de los musgos de las dos 
colecciones anteriormente:: menciont;t­
das, ncrecida con la pequeña obteni­
da p<>r el profesor Bingho.m, pasa­
ron al estudio del especiali~ta en este 
grupo Dr. R. S. Willin.ms, Director eR 
Jefe del Jardín Botánico -de Nueva 
York.por donaciones que le fueron he­
chas por los profeHores A. W. Evans 
y Williams R. Maxon,respectivamente. 

fü Dr. R. S. Willams en su intere­
·sante monografía titulada Peruvian 
Mosses inserta en el « Bu lletin of 
tpe Torrey Botanico.J Club» (Nueva 
York, Vol. 43, pp. 323-334, 30 de e­
nero de 1916 ), hace constar que en 
las colecciones puntualizadas descu­
brió cinco especies nuevas pa'.ra la 
ciencia, dos q.ue anteriormente eran 
conocidas como indígenas solamente 
de Patsgonia y las· restantes identifi­
cadas por primera vez para el Depar-
1tamento. Los , ejeir.plares típicos de· 
las _especies nuevas se encuen rran depo­
sitados en e] Herbario deIJardínBot~­
nico de Nheva York. 

Concluiré estos apuntes manifestan­
do que el Dr. O. F. Cook es autor de 
varias interesantes monografías so­
bre las riquezas agrícolas del Depar­
tamento y que tanto en éstas, como 
en un estudio del Dr- W. E. Safford 
sobre el género DATURA, se registran 
siete especies ele fanerógamas id'entifi­
cadas por primera vez para el Depar­
tamento, apart'e de otras diez q~e 
tan solo se consignan sus nombres ge­
néricos. 

Cuzco, a ],O de No,viembre de 1926. 

FoRTUNATO L. HERRERA. 
' ' 
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Las campañas ·religi9sas_ de ayer 
y los· tiefilpos nuevos 

Los frailes conquistadores del Pe-
1·(t, eligieron como centro de sus 
cn111paihts religiosas, aquellos pun­
tot:1 que habíau sido núcleos de la ~­
llgiosidad, en los estadios anterio­
l'OR n la conquista. El Cuzco y las 
rihcrns dd Titicaca, se vieron en 
<>tl'U.S épocas rodeados de la devoción 
clo lfLR lllf\SU.!11 inclígenas. Famosos 
templos se h11 hínn lev•\ntndo en la ca­
pit.1d clel lukario, y ~n las islas 
t-111/,{1·111lnR dol 'L'i ticnca. Hacin al Cuz. 
co, y hrLciu las isl,u; lacustres esta~ 
I)" ol pc111111,111iento de las masas hu­
mn.111t11 µohlndoras del Perú de ayer 
y, los ídolos poblaban todas sus re­
giones. 

Lo1-1 frailes conquistadores acogie­
ron como cuartel general para sus 
('1u11paí1us, pl'ecisnmente e~os puntos. 
l>o t1hí ti~·11H su orígen el grado de 
rdiJ4'iOflidad soherhio y el fanatismo, 
t.l que llegnro11 las ~ociedades que vi­
vieron en In época colonial. 

11)1 C111.co .r Copacabana, hnn sido 
tlott gl'1111dei-:cmporiosde religióu y fa-
1101.ÍHIIIO en el sur del Perú. La ciu­
d1Ltl in1pcrinl, porque en ella estaban 
lcP, L1·111plos y los conventos de las 
Yfr1,t·c1H1H tld Sol. Era la Meca de loi; 
l11dl1>H que dai-de sus lejanoR ayllus 
volvf1111 lc>H ojo!- mo.nzoshacia A.I Cuz-
1•0, t·o11tz1í11 del Imperio y cabeza de 
1 ocloi~ los «suyos». 

Al Cuzco y Copacábana llevaron, 
loH frnilos IH!i iuu'igenes milagi:os.as y 
c·u l'HOH lngru·es se realizan precisa-
111011lu, 101-1 ~nrndes portentos que de­
j1•lm11 nL6h1tos. a los espíritus de esa 
(lpoc:11. . 

l,1, épocacn que se con!'iumó la Con­
qulNlll, arn de l'cligiosidad y de misti-
1•11t1110. (~111:1 éarncteristicas de la raza. 
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manifestadas en sus sn11tos y en sus 
soldados, desbordaron en América, 
pero adquiriel'Oll UII sello espe~in.1 en 
los diversos parajes don1Ü• se asentó su 
influencia . . Así en el Cuzco, se mn,ui­
fest,6 con una grandio!'iidad y un sen­
sualismo tan pomposo, como 110 tie­
ne igual. El Cuzco colonial fué tau 
pompo!'o como el incaico. 

Los 'frailes españoles para deste­
rrar a los ídolo!'i acuclieron }\I foco de 
la religiosidad indígen11. E11 el Cuz: 
co, levantaron la Catc<l, al ~obre el 
palacio de Viracochn , y'.Santo Qomin­
o-o, sobre los muros <lel r.remµlo del 
Sol. La Cruz debía dc:sterrar u, los 
ídolos y, con el fin de couseguirlo, los 
frailes pusieron en juego todo el apa­
rato de que disponían. 

En la meseta del Titicaca, e,.;cog.ie­
ron Copacahana, frente a la isla del 
Sol, donde estaba tal vez el famoso 
templo del Sol y de la Luna, y ~ionde 
de.bía encontrarse al Tahunco-uyo o 
convento de las vírgenes sin mancha 
destinadas al dios. Copacabana era 
entonces la capital religioRa del Co­
llao. Frente a las islé,s de la antigua 
religioi;;idad y en la ruta ,, Cocharcas, 
no había podido ser mejor escojido 
el lugar por los frailes. 

En el Cuzco y en Copacabana, se 
realizan los famosos mi!A.g:ros. Inte­
ligentemente, los frailes eligieron esos 
lug:ues. Frente a !ti. isla del Sol, 
aparece un indio humilde Francisco 
Titu Yupanqui que se dedica con tao~ 
to ._em'peño como ineficacia a esculpir 
una imagen. Pero la diosa blanca, de 
raza dist.irita a la del buen indio, re­
s~lta!',a un fraca~o en el barro grotes­
co .que era despreciado por todos. 
Pero aquí,viene el milagro. Quizo la ,, 
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Virgen<lemostrar a toda lagentilidad 
su podet· y su misericordia y se hizo 
tangible en ese barro, en t,odo el es-­
plendor <le sn belleza, y sus manos 
aparecieron divinas, en la tosca esta­
tua que las vanidosas manos del in­
dio esculpiAron. 

La virgen de Cooacabana t1an6 en­
fermoR, desterró a los demonios, hizo 
enmudecer a los ídoles y se convirtió 
en la dueña y señora ele la comarca. 

Su fama creci6 tanto que Calderón 
de la Barca escribió un paso de come­
dia: «lja Aurora en Copacabana». Es­
t~mpas, medallas, medias y reliquias 
circulaban poi· el mnndo, Los frai· 
les domínicos no se dieron punto de 
reposo en la propagan1la. El recia· 
mo fué constante, tenaz. La Virgen 
de Copacabana logró httcer olvirlar 
a los indios la adoración de sus tos-
cos ídolos de piedra. . 

Buenos domínicos, que con tanta 
fé trabajaron por extender los do­
n1inios de su religión. Más tarde lle­
garon los jesuitas, intrigantes e hi­
pócritas. Encontraron sHrvida la me­
sa del banquete, y aprovechando del 
jc:suitismo del. Virrey de Toledo, des­
pojaron a los domínicos de Copacaba­
na. I<;stos, se trasladar0n a Pomata, 
fundando otra devoción: la Virgen de 
Pomata, a la cual hicieron tan céle­
}?re y milagrosa como la anterior, la 
cual sin embargo triunfó, por dere­
cho de an tigüerlad. 

En los Aoales del Cuzco, los mi­
lagros ocupan la mayor parte de sus 
p~ginas. San Juan de Saagun, la 
Virgen de la Soledad, 1.a de la Almu­
dena, la Virgen de los Remedios v el 
Señor de los TemblOl'es, todos hañ he· 
cho portentosos milagros. Cada ima· 
gen rle éstas tiene una historia inte­
resante. y sus crooi_stas, han dejado 
memona, de los millares de milagros 
realizados; 

No_ hao ap_a~ecido estas imágenes 
en diversos s1t10s. No han anuociado 
sus maravillas en parajes extraños . . 
Lo han hecho en el mismo sitio don­
de se _levantaban los antiguos tem­
plos 10dígenas. Los púpit<;>s católi­
cos, se levantaron donde · estabit la 
multitud nostálgica, donde espera­
ba la indiada. broncínea1 el regreso y 

LAS.lERRA 

la piedad de sus dioses desterrados. 

La influencia religi()sa ca tólica so­
bre las rnasas cuzqueñas, prod 11jo un 
ÍA:natismo se11s11al, pomposo, sin par. 
Los ojos de los indios, encontraron 
agradable el rito y la pompa católi­
ca. El humo del incienso, las cam· 
panas, las ,Testíduras, las soberbias 
capas plnviales, los roquete!l, facina­
ron u los indios. Pero como la re­
ligión solo llegaba a sus 1-1entidos, a 
los pocos años, de la colonia, el Uuz­
co presentaba una fisonomía original, 
propia y excntña en su •.tspecto re-· 
li~ioso. En el Cuzeo las manifesta­
ciones religiosas alcanzaron una pom­
posidad y un !~jo, no que tiene par 
en toda la América. El Corpus Cristi, 
st>gún relatan las crónicas, era senci­
llamente fantástico. Se levantaban 
suntuosísimns altares en las calles y 
plazas. cargados de oro y plata. Arcos 
triunfales, balcones adornados, ven­
tanas fantásticamente arregladas pa­
ra el paso de la prbcesión. El Cuzco 
en una de esas fiestas religiosas, era 
fa!;;tuoso y multimillonario, 

Pero aún mfü1 que ésto, maravilla 
el comportamiento del pueblo, cuyp 
misticismo sensual, intenso, es digno 
de estudio. Se recuerda en los ana­
les, la famosa procesión del 31 de 
marzo de 1650 con ocasión del terre­
moto que asoló a aquella ciudad. 
«Sa Ii6 el cabildo secular t'n cuerpo, sin 
valonas, descalzos, eucenizados y hu· 
mildes, Los caballeros, depuesta su 
lozanía. a rostro descubierto, sin más 
alivio que sus carnes que azotaban 
con disciplinas de hierro. Las damás 
enceniznban sus rostros y abofetea­
ban su belleza. El cabilrlo eclesiásti­
co sali6 gravemente mortificado, -sin 
cuellos, descalzos, los ojos postrados 
en el suelo. Sigi~ron los religiosos 
de Santo Domingo, San Agutitín. La 
Merced, Compañía de Jesus, San Juan 
de Dios, descalzos, cubiertos de ceni· 
zas, unos sin capilla, con sogas a la 
garganta, mordazas a la lengua; 
otros cargados de grillos y cadenas, 
los más haciendo extraordinarias y 
nunca vistas penitencias y modifica­
eiones. 
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'Tras de ellas, los dos colegios, 
t-1 i11 bonete ni beca, cubiertos rle ce-
1ii½1t y al último, los religiosos de 
~ílll P, a11cisco, agregados a st1 comu-
11itlml los de su recolección, tan asom­
l>l'OH/llllente penitentes, que causó ho. 
1'1'11r 111 µneblo y a los ánimos, entn1-
í1t1hlc devoción. Salieron con túuicas 
1 ndos, con cruces muy ~wsadas, con es-
1,crilla 011 los ojos, co ronas de espinas 
\'11 111 c11heza , tiescalzos y desnúdos 
h11s l 1t la cintura, descubriendo as­
pcl'i,ii111os cilicios ele cerda y ma-
1111; ot,rns a r.ó tándose rigurosamente. 
< >troH ritspaclos y vestidos, otros con 
111il01i cu la boca» ...... 

Pero haciendo rudo contraste con 
e H~llR manifestaciones de crueldad, 
h11hí,L t nl derroche, tal exceso en las 
li1•i,1 111 s, q11 0 el espíritu sufre tedio ante 
111 ltwl,um de 1111a descripción. Las 
lii·11lltfl rclip:ioHHH duraban ocho y 
cli,·1. dí11H, 'l'orns, juego ele co.ñas y 
l111•11M, h1111q11olcH, y cuanto puede iu­
\11•11111.1· 111 i11111.¡.{i1111ci611, (:le su ::edía en 
111111 1·i11d11d, l,us fiestas de la funda-
1•l t111 1lt: 111 Real Audiencia del ~uzco, 
rl 11 ,lo d o 1788. por Ignacio de Cas-
11 o, dun 1111 pálido reflejo de los har. 
t,11:<g os coloctivos de esos díus, todo 
l 'II 11om1Jre rle la religión y del Rey. 
l.11H 111ns11s incifgenas, borrachas y ab­
vm,1,t.H, l'ugían en las afueras del Cuz. 
,·o, mlt·n t ras los mestizos derrocha• 
l,1111 lujo y esplendor en esas fiestas, 
q11~· 0011 cualquier pretexto se hacían. 

ne Copn.cabnna; e l P. Calancha, en 
t1 11 «Cr611icu Mornlizada»,nos ha dejado 
l11t11rt'Hflntes descripciones de los feste­
jOH rdigiosos, en los ;:uales se envite. 
~·f 11 11 la rnr.a, desvirtuando sus pinto-
1·11Hl'H,H costu111b1·es, sus manifestacio-
110,,1 (l(l HÍnceridad y de valor. ' 

l 'crn en la meseta del Titicaca, las 
11111111fostaciones religiosas, a despecho 
1lol l'<:c tnmo infatigable de los frailes, 
uo "len 11zan el lujo, el derroche y la 
p1,111p11 cuzqueiia. Son más bien gro­
tl'Hrns. Los indios adorohan a sus 
Cdolo'I ocultos en las andHs de las v,ír­
J.IOIICH, y una munifestación de rebel­
dfo, de 'it1domeiÍa ble terquedad en sus 
1"11·11ti111ie11tos, ca rncteriza a los indios 
1lol Colla.o El clima de la meseta no 
pcnuite el desarrollo del fanatismo y 
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la pompa religiosa. con la faustuosi. 
dad que en el Cuzco. 

Obra de los frailes couquistadores 
fué esa suprema sojuzgación de las 
concíencias de ayer. De los frailes de 
la met.rópoli. Pero surgió pronto una 
nueva generación cie curas. criollos, 
curas cuzqueiios, curns puneños, naci­
dos en un paisaje diverso al que fo1j6 
el espfritu d~ los anteriores. 

Los curas peruanos del snr se dist,i11-
~11en por una rebeldía innata, fruto 
de nu localismo acentua do, Los ,cu­
ras cuzqueños ya no so11 católicos de 
la cepa de los metropolitanos. En u­
nos ap:.irece una personalirlad rebel­
de, en otros sensual, 111Íl-;tica. Son 
nuevos curas. 

Lo~ curas de las generacioues crio­
llas extienden el fanatismo en esas re­
giones, tal como lo han aprendido, 
con la misma visión que los indios. Ya 
no existe en ellos el ferv o r misionero 
de los frailes españoles, la constancia 
de Fra v Tomás de S11 n Martín. Ins­
taladosen las pa rroq uiafi de su propio 
terruño, son indios nacidos al catoli­
cismo, a la pen:za. al derroche, a la 
faustuosiclad. Se sienten en su propia 
µatria. Ya. no toleran a los anteceso­
res. Los curns indios se rebelaron 
contra los curas españoles muchos a­
ños antes de que se pensara en la re­
belión política y en la independencia. 

Bajo el arzobispado de Liñán y Cis. 
neros, los frailes cuzqueiios provoca­
ron una rebelión, por no haberse ele­
gido como prelado de Rll convento a 
un nati\"o del Cuzco. Traídos presos 
a Lima, se amotini1ron en julio de 
1680, prendiendo fuego en la celda del 
Padre Terán, esp¿1ñol de nacionali­
dad, tocaron lascampanas y provo, 
caron la proclamación de la ley mar­
cial en la ciudad. 

Los curas y frailes criolJos de enton­
ces, no son ya de la ceµa mística de 
ver-dad de los peninsulares conquista­
dores. Brota en ellos una nuev» exAl­
tación, la exaltación indígef!a. Y sur­
gen figuras de relieve histórico. Juan 
de Espinosa y Medrano,. el famoso 



30 

predicador llamado 'y¡m LUNAREJO, es­
tando un día en la cátedra s agrada, 
ante el pueblo que se a.pretuj,1 ba. pará 
oir su palabra de oro, vió que impe­
dían a empello11es, n una india la en­
trada al templo. Y dijo, ante el si­
lencio emocionacio <le la multitud, es­
tas palabras, dignas de San Vicente 
de Paul: «Dejad'ta entrar., por favor, 
esa india es mi madre».. .... 

El cura peruano plasmado en la co· 
lonia, entendió la religión con mucho 
de su aangre indígena. Rodeado de 
sobrinos, amante del esplendor, de la 
riqueza, del lujo. fué u.na figura de re­
lieve en la colonia. La obra de los 
fundadores del catolici!.1110 en el Perú, 
obra _ruda, ciclópea, grande como la 
pujnnza de los guerrPros mi!.mos, fué 
continuada por los curas lugareños 
poi· los senderos d <: l instinto de la pe­
reza, del color y rle la sensualidiHl. 

Surge así a veces rilguna figura ,.;en-. 
timental. Aquel cnra del 1Vfanchay­
puito, aqud que favoreció la formida­
ble rebelión de Tupac Amarn, en la 
inolvidable comida donde murió el, 
Corregidor de -'fin ta. 

Aquel cura CRrrazón, canónigo de 
la catedrn I del Cuzco, estudioso, ori­
ginal y rebelde, ~ntiespañol. Aquell9s, 
curac:; puneños que knían su verdade­
ro castillo feudal en las parroquias de 
la meseta ...... 

Aquel cura que predicaba desde el 
púh.>ito las ideas c1e la libertad ....•. 

Estos curas indígenas. pintorescos, 
con sus sotanas enverdecidas al sol de 
los Ande~, enamorados, gallardos y 
patriotas ...... 

Ellos continuaron, en los primeros 
cien años de la República, el espíritu 
colonial enel Perú. Aquel espíritu sim­
pático y pintoresco, fruto de la coro­
nia, no se transformó al sobreveuir la 
República. No se arlapt6 a las nuevas 
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formas, ya que la vida colonial vivió 
en todo el Perú hast&. muchos lustr<,S· 
después de la independencia. 

Y aquí estuvo el e1·ror. Aquí está 
el punto sensible de la evoluci6n na. 
cional.Rezago de la colonia es el mi­
do vacío,es la hueca sonor-idu.d de las 
fiestas religio!la.S de hoy. Lc1s mismas 
masas'indígenas parecen sufrir el te­
dio de las faustuosas mojigangas rle 
ayer. ., 

Ese esoíritu colonial tiende a dei-a­
parecer )1oy. Los curas disminuyen. · 
Una efervescencia 11111ltáni111e, crepita 
en tonos los poblados del Sur dd Pe- . 
rú. Numerosas parroquias serra11as 
están sin curas. Es indudable qtJe las 
masa~ indígenas ya 110 tienen el fana~ 
tismo y la credulidad de ayer. El cu­
ra colonial va desapHreciendo en el 
altiplano puneño. y en el Cuzco. c:i to­
licismo de fondo, no existe e11 las 11111-

sas indígenas .. 
. Pero vendrán los"nuevos curas. Los 
curasde;Ja.vanguardia. Habrán sacer­
dotes de vanguaria, con. un nuevo 
misticismo, con una nueva religión, 
como aquellos curas indígenas que it­
pal'ecieron rebeldes durante la colo­
nia. Sacerdotes laicos, del verdadero 
evangelio de la justkia, ,de la verdad 
del amor y ne! bien. 

Desaparecidos los formulismos, 
muertas aquellas grandes manife11ta­
ciones de sensualismo, de un rnist,icis­
mo desgarrador, los curas de espíritu 
colonial emnudecerán para siempl'e. 
Enmudecen. 

Y en los fecundos valles cuzqueños, 
así como en los ve-rdes y húmedos ay~ 
llus de la meseta puneña, tendrán que 
surgir nuevos saeerdotes para un 
ide11l mañanero, mejor. · 

Lima, diciembre de 1926. 

EMILIO ROM'3RO. 

'' 1 1 

1 ( ~ Í 
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AD~I·ONI(lIONES 
~n los villorios serranos la instrucción es una mentira; la reli­

gión un carn~vul; y la justicia una expl9tación. 

. FRANCISCO MOSTAJO. 

Los blancos y los mestizos se aproximan a los indios, ,para qui­
tal'les a sus mujeres, explptarles, fanatizarles, alcoholizarles y lan­
;1;a,rles a las revoluciones. Como los más indefensos y más débiles, 
loA inclins proporcionan la carne de placer al s,í.tiro y la. carue de do­
lor itl 'rigre: son· los arm€nios de una Turquía católica. 

MANUEL GoNZALEZ PRADA.. 

Si un pueblo se figura por un individuo: Arequipa es el soldado 
vAi1·émil que empuña el rifle, se cuelga el detente, sale al campo de 
h11,ta·tlh1 y regl'esa teñido de sangre a ,la vez que rodeado por 110 tufo 
de chicha y pólvora. Lima es la zamba vieja que chupa su cigarr.o, 
1:mpiua su copa de aguardiente, arrastra sus chancletas fang·os~s y 
ojerce el ·triple oficio de madre acomodadiza, zurcidora de volunta-
des y mandadera de convento. , 

MANUEL GoNzALEZ PRADA. 

ms inútil y una obra inne~esaria hacer comprender a ln juventud 
d(~ Lima, que toda esa preocupación banal del vestido y ele la ·belle-
1,n, 111it1:1cnlina es una degenera·ción del sexo viril. 

TRISTAN MA;ROF. 

Nu.die tiene la culpa .de sus males como el propio serrano. S0-
1110H corca de tres millones y no hemos producido un caudillo,libei·-
l11~1'io como el rifeño Abd-el-Krim. ·· 

LUIS VELAZ(:O ARAGÓN. 

Dol lirneño· «que habla en este momento, que sería en Espa,,ñ,a? 
( lfü1i un búrbaro, que pronuncia la II como la y, y confunde la b con 
1,~ v, .Y 110 distingue las de la z ni de la e, en sus sonidos suaves». 

1 ' 

MANUEL GoNZALEZ PRADA. . . . 
• 1 --- • 

l>mi<1e el siglo XVII observaban,. ya, el peruano Unanue y ;Hum­
hollí quo hasta el perro era más·dulce y manso en•Lima que ép. par-
1,o ,~lµ;n uu,; ! 

' .. 
' ' ! 1 

· RpFINO' BLANCO FoMBONh., . ' ' . , ~· 
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Una Doctrina Americana 
La Cátedra dal · Periodismo 

Es de la historia del periodismo la 
reciente página de bronce escrita pot· 
un «inrlio» ilustre del Cusco. Es la 
novfi,ima doctrina americana nacida 
como luz desprendida del pensamien­
to superior democratizado en pro de 
la cultura. Es la an t,orcha prenci irl a 
por la p1·otesta incendiaria contra la 
mentiil.idad desorientada de un chile­
no; antorcha iluminante rlel se11dero 
por donde la j11ve11tu<l andina avanza 
con ·el entusiaFnno de sus renuevos as­
cendentes hacia el t·ei,no de la cumbre, 
desde donde pronunciará el verbo de 
la América autóctoua. 

Y aquella '!Umbre se exhibe ante Ja 
perspectiva rle «La Sierra» como .man­
dato del pasado superviviente que en­
seña,, como la oportunidad del pre­
sente transit.orio que entusiasma y 
como la promesa del futuro inagota­
ble que imgestiona. 

Y la novísima doctrina del . pensa­
miento escrito -es proclamada por Víc­
tor J. Gue1;ara, que, llU esta tesis de 
noveda::l brillante, tiene a Gonzalez 
Prada como su precursor. 

Efectivamente, Gonzalez Prada afir­
ma: tel periodismo tiende, no solo a 
formar el alma colectiva ne un puehlo 
sino la conciencia <le la humanidad». 
Conciencia-a la postre continúa Gue­
vara-que debe ser libre e indepen­
diente de los Estados banderizados, 
y con existenda garantizada por su 
propia funci(,11 soberana, gracias a la 
solidaridad y cooperación 'entre los 
periodistas del mundo, ciud~danos 
futuros de la Gran Repúblicá de la 
Prensa. . Suprá.cionalizada en el ad­
venimiento del Porv;enir. La Supracionalización de la Prensa 
es una reciente página de la historia 
del periodismo aún ,no escrita, página 

que traduce, el notable pensamiento 
colectivo que tiende a Ratisfacer una 
aspiración: pensar libremente y escri­
bir el ve.rbo de la justicia en el senti­
rlo del deber, que es ola idea de la vi­
da perfectible». Y la plenit.11d del de­
ber hace que la humanidad sea mAs 
humana consigo. mismo.. Desde lne· 
go, el periodismo se pronuncia por el 
triunfo de esta causa ética en lfl mar­
cha ascendente de la ci vilizaci6n. 

La Supranacionalizaci6n de la Pren­
sa, como una nueva doctriria, procla­
ma la hermandad entre~los que, me­
diante el periódico, vivifican las reno­
vadas inquietudes del pensamit:nto 
que, en alas del papel impre~o. vuela 
hasta donde loe; libros no p11P.den lle­

,gar,eilustra co11 las notich1s importan­
tesque trasmite rápidamente,multipli­
cando así el conocimiento d t> la vida 
plena, y educa con los artículos. cloc­
trinarios escritos oportn namen te, 
formando así la conciencia altruista 
de la humanidad que vive reformá n· 
dose. 

LaSupranacionalización de la Pren­
sa es la antorcha prendida en el fra­
gor de la protesta reflexiva contra In. 
mentalidad desorien'tada <lel rieleg:n­
clo chileno ante la Liga de J11s Nacio­
nes, que se pronuncia porqlle la difu­
sión rápida de lo~ anheloR de paz en­
tre los pueblo!'!, mrdiante la prensa, 

· sea el método propicio para alejar las 
tentativas guerreras. 

«¡Se acuerda que hade servirse de la 
prensa y se olv-ida que tiene que aRe· 
gurar su tenencia!» Así apostro­
fa Guevara, y luego agrega: An­
tes que todo, urge que la prensa 
tenga derecho a su propia existencia, 
no solo en pró de la paz, sino pa­
ra. el apogeo del orden jurídico que 
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haga efectiva la fraternidad en el 
mundo. 

Esta nueva doctrina es antorcha 
iluminnnte del sendero de la juventud 
contemporánea. El mismo Maestro 
Guevara- antes de sintentizar sus 
brillantes ideas-invoca la acción re­
novadora. de la. juventud, para que la 
utopía de . hoy: la supranacionaliza­
ción de la prensa, llegue a ser la reali. 
dad de mañana: la soberanía del pen-
samiento escrito. · 

Pero esta antorcha hay quemante:.. 
nerlu siempre ardiente y ll'evarla muy 
rllta: tiene que alumbrar constante­
mente un horizonte inmenso de la vi­
da¡ donde el entusiasmo personifica-
do se llama juventud. ' 

Por eso, desde las páginas de «Lá 
Sierru abiertas ante la perpectiva del 
deefila.dero nndino, invoco que el doc­
tor Víctor J, Guevaro sea el apóstol 
<lcl nuevo Ev trngelio; que el mismo lo 
hn proclamado, con la convicción de 
que no huytEvangelio sin cátedra, ni 
u,pos t,olndo sin verbo libremente ,pro­
uunciudo en la lucha heroica por la 
vida. i:iuperior. ·Sea pues, el doctor 
Guevara el fundador de la Cátedra de 
Pcriorli11mo, la pritrJera de las Univer­
sidades latino-americanas. Su verbo, 
l'omo la tetl'lpestF\d en los Andes, ten­
ilrlí eco en torios los confines del mun-. 
clo. Sus lecciones, como el adveni-
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miento del porvenir, serán recibidos 
por sus discípulos espotáneos y tras­
mitidas en el ritmo de las inquietu} 
des sucesivas A. través del tiempo y el 
espacio,p1:1ra que la perseverancia ba­
g!J, triu{!far el nuevo pensamiento sur. 
g1do,comu el Sol de la renovación hlil­
mana que brilla luciendo su esplen. 
dor, en la nieve impoluta de los Aú. 
des milenarios. 

Como miembro del Tercer Congreso 
Científico Pan-Americauo; con una 
ponencia mía, obtuve la conclusión 
CXXXIV sobre la creación de la Cáte­
dra de Periodismo en las Universida-
des de América. . 

Y ahora,que e~teglosario deila ,an­
guardia periodística dedico al doctor. 
Guevara, le renuevo mis simpatías dt:! 
discípulo suyo en la Facultad de Cien­
cias Políticas, y formulo votos porque 
el célebre autor de LA SUPRANACIONA­
LIZACION DE LA:PRENSA sea el funda­
c;'Ior y primer catedráticó' del Pe,"io· 
dismo. Así 'la intuición ele un discípu! 
lo, el talento de un Maestro y el entu­
siasmo de Ja juventud contribuyan a 
vivificar el ALMA AMERICA, hecha. po1· 
la Amél'ica y para la Humanidad, en 1 

aras del altruismo Deojuva.nte. 

Eladio LIMACO. 

Noviembre de 1926. 

Estudio d·e Arte Fotográfico 
-DE-

JuliO C. Ace~edó _____ ...., ____ ~ 

Premiado con medalla de oro en ~l Certamen del 
Cuzco en 1.918 

EJecuta toda clase de trabajos lototograficos y atiende llamadas a domicilio · -
l,llllA - GIJAn~:LIJP,E, IOGO Al/1.'~S - , PIERU · 
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Mo~OUTO 

Ahí, encajado en la culata de los ce• 
rros, en la linde del camino que bordea 
la cordillera, yergue su recia soledad 
el Monolito. 

Las' huestes milenat·ias del Tiempo 
apena!- si le han hecho esa hendidura, 
tal un golpe de makana en la cabeza 
ya chata. 

Monolito!1 qu~ indio formidable 
estará en tu entraña. Por eso tienes 
la inodalidad del que espera ...... Y mi 
alma lírica y kecbua, al vagar por los 
caminos que serpean las quiebras 
y, a gatá!' se encaraman por sobre 
el lomo de las apachetas, te saluda; 
~onolito, con gel-to de kpndor, al 
pasar; ¡qué inclio formidable estará 
en tu entraña! 

NIEVIC 

Blancor y réberbero de nieve. 
Albo himno del silencio del Ande. 

Crestería enhiesta de picachos de 
marfil, y en la pampa enorme, por so- ~ 
bre la chillihua enharinada, salvaje y 
regia vánse, camino del descanso, 
las pakochas, mientras el Sol azaetea 
púrpura sobre sus vellones. 

Sigue uevando. ¡Oh, cómo qui­
siera ser picacho! Nevarme, nevar­
me hasta ser albo. Cómo correrían 
mis lágrimas por los ventisqueros 
profundos y alborotados. Un día mi 
sangre teñiría los · senderos, por don­
de van los indios y los pakocha~, ca­
mino de las quiebras ...... 

AYA lNTI 
• 

Vaelven al bohío el indio de espaldas 
fuertes y Mariacha, la moza de mira-

LA SIERRA 

Para '·La Sierra" 

da hosca y profunda como un honda 
zo. 

Ya han trancado el hato y el perro 
se acurruca a los pies de la virgen, 
cnanao esta juega con la pelambre ás· 
pera dd can. 

Y el padre otea el paisaje, como un 
puma ante el peli~ro. 

Y la tarde, al trote, se vá por sobre 
las montañas. 

Y eJ ·Sol, el padre teogónico, tiñe de 
un· rojo de Muerte: las cresterfas, las 
cercas del bohío, los albos vellones 
del hato. 

Aya Inti! . 
Dice, Mariacha, y sus dedos se pier­

den en la maraña lanuda del can. 
Ay?. Inti! 
El Sol de los Muerto~. La caricia 

lánguida, rojiza, del padre teogónico. 
precursora de la solemne música del 
silencio y las sombra~, en las uochei.+ 
del Ande. 

PIEDRAS 

Qué ci:.taclismo barbotaría. estas in­
mensas piedras? 

Piedras, toscas piedras; barro en 
las manos de un DEO IGNOTO que 
foi:jara la Raza_. 

Piedras, cada una es un indio mus­
culoso que duerme enfermo ele triste­
za. Dice, cuando el granizo tam­
boriletea el lomo de la cordillera, las 
piedras tiemblan! 

Piedras de las culatas de los cerros, 
que desde la lejanía los viajeros ven 
indios y cerca'.surgen 'bloques enormes 
como admiraciones ...... 

Piedras que tient:n .la modalidad del 
que ora: son los indios que hablan 
las grandes pa'.labras de silencio, que 
no hemos aprendido a oír. 
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Piedras inclinadas en grandes hile­
ras, así se quedaron al paso del Inka 
Emperador, el día de la gran trage­
diH. 

Piedras solitarias: tal vez una ñus­
ta, quizás .un , lírico indio enfermo d8J 
amor. 
· Piedras: dicen los indios que en las 

noches de nevazca lloran; por eso son 
sagradas; por eso son enormes ; por 
es·o unas tienen venas de sangre; por 
esos las grandes escojen las alturas 
donde muy tarde se pone el Sol. 

,. 
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V~inte años salvajes de energía. 
Yo soy en el abismo'~ el torrente 

que ruie, la piedra que se despeña, lo 
que cae y rebota .... :. 

Yo soy el llano el viento que 
grita sobre el pajonal, por entre las 
quiebrás rumor de quejidos, de ham­
bre; de amor, de altura, de verdad: .. 

Y, son mis veinte años. veinte cor. 
céles ávidos de trotar hacia veinte 
horizontes ...... 

JosÉ Z. PORTUGAL 

En el altiplano Aima.ra, en 1926. 

REFI ... EXIONES 
Sólo las grandes ideas resuelven los grandes problemas. Hay que edificar 

t\$ ideologías con cimientos de ideas graníticas; hacer lo contrario, es il' al 
ra.caso. Las monta.ñas resisten al huracán. 

La grandeza de un organismo está en raz(}n directa con la nutrición inte­
gral de sus partes. Alimentar la parte es dé'Bilitar todo el organismo. ,En 
c11to consiste la debilidad del Perú. 

El Regionalii;mo es el teorema que ha de demostrar la gran verdad de ha­
l't r grande el Perú, a la América y a la Humanidad. Si queremos ser µodero­
MOS y lihres, y amamos el porvenir, reaccionemos decididamente contra todos 
1011 (lllfüTOIIÍSmos. 

l - ,-----

Ciertos hombres labran su poderío, enriqueciendo a algunos y haciendo 
lllC11<1iw11· a los dem4s, Por amor al Progreso y a, la Humanidad, odiemos 
11,1;1 <lCl;ltgualdades humillantes y apoyemos siempre las santas equidades. 

La Política es el gran teatro donde se engaña al pueblo con representa­
ciones da la (tltima. especie. El actor que más a.~rada es el que mejor le ex, 
pluto, mi Lidar es ~t1.s1' siempre el ,µéroe de :µna hazaña maquiavélica. . 

.Pu110, 1926, 
ALBERTO MOSTAJO . 
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PONGO ·. 

Las, rocas se Ie•muscularon, 
en las pantorrillás oc:res 

, 1 ;1, · ·50· 
· 1' eguas 

ha camin,;1do ~l indio. WiUka. 

1 

Y apenas gustabá. 
de las caricias de su-amada 
en la chujll!iL re'negr1dá, ·· ' 

llegó el hijo del patrón 
a i,mponerle la bicoca 

50 
leguas. distendidas 
interminablemente 
de espinas y rabia 
en el corazón · 

de una nueva marcha. 
de 

celoso y fiero. 

~ergio S. CALLER 
' ~~ ~~~-~~ ..._...,,..._ ~ ~ 

., ' 

20904 horas más aqu( 
de cuando no· dijiste ya nombre 
4000 kih~metros para 'borrar tu' beso ' 

1 
1 

Y ~SCUCHó TU AMOR 
en el pavoroso número 2Q904 al exponente;4000 

N~GATlVO 

en el álgebra. de los reeuerdos 

A LA NUEVA MUJER SE LE HA DE AMAlt ;EN LOG~BIT.MOS· 

E-mrno· .ARMAZA. 

_,J 
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Visiones de la Puná 
Jaukkara 

Desde la madrugada; ascien-
do sin descanso, por el lomo 
abrupto ele la cordillera, He dejado 
ntr{1s el valle ubérrimo, las campi­
ílnA fecundas y la tibieza aromada de 
t,, flor~sta. En silencio, oprimido de 
11oatalgias vagas, miro cómo mi ca­
h111lo vu pisaudo la cinta ocre del ca­
mino, que el genio de la montaña co­
bra desde la lejana cumbre, en brus­
cos tirones, El camino ondula, se re. 
tuerce por laderas y barrancos, y lue­
go como aterrado por el abismo se 
h11 parado inmóvil, en súbita cata­
l<•psin. 

L,~ montafia que muestra sus flan­
cot1 t'úcosos a tt·avez de una fina gasa 
de niebla, es alta y magestuosa. La. 
llu,rnfln Jaukkara. Es nn Dios de ro­
cu., flugetado de granizos; callado y so. 
lll1.trio. Allí, y en la cumbre, sonora 
<le tempestades, muestra la blanca 
1>11re1.n de la nieve milenaria, en su ní-
1.ldo esplendor. La montaña ·es bien 
1,lt 11 1 tun alta, que de donde la veo, es 
up1•nas un miraje tenue; se la creería 
lr,·c-nl, si no fuer;a ,por la base que se 
prod,m pavorosamente hierática, con 
IOIM vertientes escarpadas, tajeadas 
tic· tlliliimos,en cuyo fondo el viento ru­
f(t' c1011 111,lvajes alaridos. 

NolJ contempla. en silencio. Para 
111, montaña del>emos ·ser, invisibles 
l,(IOIIIIIOH trepundo penosamente; aquí 
11h11Jo, Ella es muda y agreste, y su 
•llcllH'lo llana todtt la puna; y repercu­
M r11 In mr;a q ne desde miles de años 
11111111,i u. su falda.- Y la raza, como 
11110 e1 l'iscosa y taciturna. Na.da 
111111111•11 1011 hombres contra ella; y en 
e nmhio, In montaña les imprime el se. 
llo clo ,.u omnipotente grandeza; todo 
lo r11l11ico; lo fuerte, lo rudo, les vieoe 
1111 1u genio incontra.rrestable. Por 
ti 111uui110 que la ciñe desgastando sus 

flancos, recorren c.-n con1 rario rumbo, 
kollas y keshuas. Un perenne irnhe­
lo de inquietud y fuga hormiguea a 
sus pla11tas. Y la m .. n,aña, seno 
rígido, <le cuyo pezón fluyen los ríos; 
la montaña erguida desde las remo. 
tas convulsiones cósmicas, atil-ba; vi­
gilante del porte11toso proceso de los 
siglos, fugaces minuto,.. que se van al 
misterio y a la nada ..... 

H~lY que ascender aún ... ... Hacia. el 
tramonto, hemos ganHdo por fin el 
abra. Estatuos sobre la garganta 
misma, oteando el pa11orama que se 
dil&ta. y huye hasta perderse en leja. 
nías de ensueño. En torno sólo IH 
monstruosa dentadura de lfl cordille. 
raque muerde implacable los ciel0s 
vacíos. Postreras ascuas del sol arden: 
maravillosamente. ¡Es un crisol de 
rubís que crepita de roji> vivísimo so­
bre las cumbres!.. .... 

Descendemos patinando sobre el 
suelo humedecido por las lluvias. La 
noche se avecina, y un manto de ceni­
za empieza a cubrirnos. Hacia este 
lado, ha¡ un lago. Parece encantado; 

.tal es su quietud y su recogimiento. 
Cuando otro día, bajo la CHndente 
fogarada del sol se desgarre la gasa 
de la niebla, y venga en tumultuosos 
turbiones de nieve derretida, y se co). 
me esta copa azul y rebnsan_te, el ge­
nio invisible de la-montaiía la a.Izará 
en sus puños de granito, en un brindis 
so,berbio ...... 

Nos asedia la noche. Uno por uno se 
han esfumado los tonos violeta, los 
tintes rosa, los celajes sangrientos y, 
se han diluido en su masa sombría. 
Un anillo espeso de tiniebla no, cir­
cunda. Mi caballq sigue indi.fer~ntc,, 
desmenuzando guijarros y sacando 
chispas con sus férreos casco$.; pero 
yo me siento infinitamente aofo. El 
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fúnebre negror de la noche me llena de 
un mundo de temores. Los hombres 
que pueblanelltos páramos tejieron en 
su imaginación infantil, leyeudas a­
troces. Me parece ver los fantamas 
que trepan deseRpera<lamente sin 
alcanzar jamás la cumbre, y ruecian 
fatigando los ecos con sus gritoA si­
niestros. 

das me sobresalta: son las garzcts 
que se alzan insomneR revolando en 
las sombras; quimeras blancas que 
me dicen adioses o presagios. Súbi­
to doy un brusco espolonazo a mi ca, 
bailo y nos perdemos en la noche. 
Atrás, lá montaña nos azuza, con el 
látigo cortant~ de sus rachas gélidas .. 

Un suave rumor de alas sorprendi- LucAs GUERRA SOLIS 

ENCUESTAS 
Publicamos a,continuación los cuestionarios que sobre los problemas indfgena y agrario, pro­

mueve 'La Sierra", ,mtre sus colaboradores y los que se interesan por la. pronta solu­
ción de tan graves y complejos problemas. El número de preguntae puede ser amplia.do 
se¡¡:ún el criterio del opinante No dudamos,que temas de tan honda trascendencia., susci­
ta.r~n el en~usiasmo de los eRtudiosos de las cuestiones sociales v de quienes se preocupan 
por la justa repartición de la. tiena y dti la. humanización del indio aborigen. •'La 
Sierra" está a. diPposición de loe que quierl!.n expresalj su opinión con seriedad y altu­
ra de mira.s.-J, O, Ouevara. 

EL PRODLElllA. 11'iDIGENA. 

1) Qué clase de problema es e} de los indios en el Perú? 
2) (JuÁntos problemas quedan comµ,·endidos bajo ese enunciado? 
3) Cómo se debe resolver cada uno de ellos? 
4) Cuál la acción que deben tener el Estado y las Municipalidades en su 

4) 
6) 
7) 
8) 
9) 

10) 
11) 

solución?i · 
Cuál la acción de la cláse pensante, la estudiantil y la obrera? 
Cuál el género de instrucción y educaci6n que debe emplearse? 

· Como debe fomentarse el cruzamiento? 
Convendrían los mitimaes o trasplantaciones? 
Cuál la influencia de la vialidad en el problemá indígená? 
Tiene similitudes con el ruso u otros? 

• . j) ...... , ............................................... ······ .................. . 
EJ., PROBLEMA AGRA.RIO 

1) Cuáles son los fundamentos que dan preeminencia razonable a fa fo. 
dustria agrícola en el Perú? 

2) Cuál es el carácter general actual de la agricultura en la Costa?· 
3) Cuál es el carácter general actual de esa industria en la Sierra? · 
4) Cuál en la montaña? · 
5) Qué régimen ágrario convendría adoptar en cada una de esas regiones? 
6) Qué medios deben emplearse para la transición al n.uevo régimen aconse­

jado? 
7) Sobre que bases debe fraccionarse y pulverizarse el latifundio?" 

. 8) Cuál debe ser la situación jurídica y'la labor del Estado, de la:s Munici­
palidades y de los Cu.-pos Administrativos, en la solución del' prnhle,· 
·m.a agrario? · 

9) .................................. ; .......................... : .•.....•... ~ .......•. , .. ~f ' 
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LA TRILLA 
(Cuentos de la Pampa) 

' Del libro en prensa. '' Fogón de la Raza." 

Desde lejos se escucha el galopar de que con el viento delgado y filoso 
~ien caballos montañeses, El desespe- pre.duce un sonido chalar, como un 
ra.do h1rlrido de los perros de la ran- 4uejido, se han convertido en mise· 
chería. Los sil vid os agudos como li- rabies charcos de diciem hre. Los ani· 
maduras reshalad.as sobre estriados males. flacos, lanudos y llesfigurados, 
metales; y sobre. todo, la voz .~asca- buscan impaciéntes el verde pasto de 
da y ronca de\ pampero, que grita las «moyas». Las «chaifü1s». de cami­
haciendo chaAquear el zurriago por sitR amarillA, han ::inudadosu·scantos 
encima· de la tropa que avanza en· y g(.¡rgeos armo11iosos y yacen üistes 
vuelta en una nube de polvo: ¡¡hurrea y pie,tistas en las esqueléticas ram~s 
...... hurrea ..... sarnaaaa ...... sarnaaa .. !! ·de los árboles, como meditando la 

Son los mozos de la ha~ienda. que muerte de sus compañeras en la !lela· 
,para la trilla hau hecho el rodeo en da <lel día anterior. El «lequecho• 
lf1 puna, de !ns cerreros · i11dómit9s y de ojos trasnocbadoR, ha bHjado y~ 
i·húcaros, de cascos deformes y duros; de la puna, y se oye a toda hora su 
de relucientes ancas, imponentes ga- lek lek ...... de ce,ntinela. La única que 
tillos y agilidades salvajes. . no ha perdido su humor y alegría, y, 

Remiencios gualdos se divi.san en niñea, invariablemente, la eterna po~· 
ltu1 lmnerías de los cerros v en la sía de la pampa, es la gaviota. 
IJU,mpa cana, diseca y polv.orienta. El tambor de mnniática tocatn fu. 
L1Ls pHrvas de 'trigo deseminadas ·neral, la corneta de voz resfriadª- y 
~on profusión ' y a pequeñas distan: ébria, ,dP-1 licenciA<lo de ejército; y el 
tnncias. cual tiencfas de un ejército pito chillón y rajado; y los cor.neti­
(¡ue ha hecho u.n alto reparador, espe· nes de los muchachos hechos de conu. 
a•nn In tridente horqueta indígetra, que tos de haba, anuncian la época de la 
lc11 cJ,,spal'l'ame como una redecilla cosecha, de In trilla, 
en el Sl1do; pa·ra que las bestias des· . Udo que otro parvero. falta aún le­
g n,villen luego, ha'ciendo brotar con VAnfar y los indios rctivos y eneorva-

u~ cnscos cchancacos1, y en ruedos dos por el peso, trasladan el trigo a la 
Vt·t·tiginosos el .diminuto oro del ce- era con ligeros pa><os sincrónicos, que 
,11111 Ctlmpesino. se marca en el chaclete6 de sus :finja$ 

LoH c1tmpos están amarillos., con e invulnerables ojqtas, sobre la fran)a 
un nmari llo irritante y nauseahun---séca del t.·amino. Todos tienen laR ca­
do d • mKrchita flor de nabo. Loi. ca· ras ennegrecidas y escarbajeadas ca­
t11it10A cubiertos con un pQIVO fino, prichOSAIDepte, COIDO por. Un carbón­
clohlan sus distancias por su aridez, y caricaturesro. El más fuer.te, el que 
llltmtúa11 su palidez ten·oza. Los ce- es capaz de llevarse un rmatrero1 a la . . 

1•1•09 negros y recortados por la que. espalda, toma el nombre:de ~apitán; 
m111.611,para que nazca el pasto nuévo. y va a la cabeza. de los cargadores, 
Hu tAnto; anochece el paisaje. Las tocando en ,cada descansq ·su corni:,ta 
J111{1.tr1na silenciosas sirt una parihufl. relumbrona, cuyas-borla~ pendnlean., 
nu, l'Odeados por un ralo totoral, rítmicamente,· al aire. ' 



Ha Jlegado el mornento~de la «hur­
ka», nsí lo anuncia el •mandón» fijan­
do sus njos infalihles, en el quemante 
disco del sol. Se sit'ntan 1mo tras otro, 
formando una larga hile~a .todos los 
trabajadores y principian los comen­
tarios, mientras se anima la charla y 
las bromat1 maliciosas hácen estallar 
sonRntes carcajadas. De unas servi­
lletas pringosas, levantan el mote y 
se lo echan a la boca de distancia, 
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alternándo:con grandes sorbos de chi­
cha. Uncholote mayordomo,quevigi­
la con el ronzal terciado a la espalda, 
da la vo~ de levantarse. Todos se 
han puesto de p ié menos el capitán 
que parece enloquecido; habla inco· 
herencias y frases incomprensibles y re· 
tuércese en el suelo para ll'vautar­
se, cin'r vueltus, salto~ deflordenttdos, 
y correr hasta caer brusr.ameu te. U na 
risa interminable sale de labios de to-

-~-,- .. ~ · :· ~ ·.',·,,,: .. ,·. 
-= ' . : ~ . . ~ . ' ~~...-. ,: ·. ·. '' ' ''. 

. . 

Aventando .trigo y trigazóu a los ojos de los Indios que se restregan furiosos y amenazantes ..... · .• 

dos los trá bajadore11 q' gritan: j¡«cartJ. 
panillascca11 ........ ... «campan illascca» ! ! 
...... y lo·deja.n; dirigiéndose eada cual · 
á.l traba.jo, con las caras sonreidas, 
hnblando todo el día sobre lo ocurri­
do e inquiriendo sobre el autor, que 
no debe ser otro que aquel, que le vá. 
en zaga en levantar pesos, es decir, 
el futuro capitán, quien dehe recib~r 
una arrobt'. de licor, por haber ca ido 
cm la trampa, el jefe anterior. 

-Una vez el trigo en la era, las rús· 
ticas horqttetas <icsparraman los par­
veros sobre el pasto, como una do· 
ble malla crema, reluciente al sol pri-
1óitivo,y castigante de junio. 

,El sol luido y gastado, con reflejos 
de pulida piedra, a causa de la nebli­
na plomiza., cual ala de gaviota tie1·-

na, se ha deslizado sin ser advertido, 
trasponiendo las altas cumbres. Co­
mo retazos de charol negro relucen 
los fangos y, los «petanquillos• ASme­
rilados han detenido la cirl'uluci611 rle 
los riachuelos, cual planchas de em­
pañado cristal. Convalecientes .v dis­
locada s se escuchan las agudas notas 
de los cantares de una zagi-da, que a­
rrea su rebaño. y a la distancia parece 
figtira de paisaje japonés. De un co­
rral lejano se escucha el mugido ati­
plado y asmático de los bHguA les y el 
rebuzno fresco, sensual y fanfarrón, 
con ribetes metálicos,del burro semen­
tal; y mu,f cerca el relincho juvenil de 
un potranco, .como In soldadura ~ri­
tada de las dos vocales más débiles 
del abecedario, uijijiji ... uijijiji... . . . 
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La pampa está velluda, con nn ve­
llo blanquecino de helarla, como un 
campo de esquila, cuando de pronto 
se escucha el sordo sonido del galo. 
par de los cerreros sobre la grama. 
Vienen a la trilla, 

Hobre el trigo extendido, la tropa 
amaestrada principia la veloz ron­
da, ha&ta. volverse tttigradosycrespoA 
por el sudor, lttnzando bocanadas de 
humo por las fauces vibrátiles, mi<'n· 
tmA avivan la tropa la argolla de 
inoios que azuzan a las bestias, ha. 
tiendo sus ponchos multicolores, ha­
ciendo reventar sus hondas, y gritan. 
do, como en el «rodeo», im:aniaa.bles, 
hurrea ... !!... hurrea .. !!. .. y terminando 
en una prolongada vibrnci(rn labial. 

Dentro de la era, en mitad de la ca­
rrera circular, ' un caballo ha dejado 
resbalar una pata, aventando trigo y 
trigaz6n a los ojos de los indios, 
que se restregan, furiosos y amen::i. 
znntes. Otro caha,llo, oviUándose, 
cRe de hocicos sobre la paja, mientras 
la rueda lo atropella. y pnsa por enci­
mo. Por fin !!e levanta, con mucha di­
ficultad, tercianient<;> y embrujado, 
las narices y lo,. o,ios llenos de paja 
menurla, desigualada. la oreja por la 
rabia y la cólera, corno si <'ompren­
diera la coreada mofa de los cholos. 
De vez en cuando saltan Rlgunos hui­
cli1.oe, y escapan de la era, derriban· 
do varios indios, rompiendo la ar­
gollaydispa.rándose por IE.t pampa co­
mo con cien mil la.tas amarrRdas en 
II\ coln, relinchanrlo desesperudos. sin 
cnoontra r su tropa. · 

Ln única sufrida es la «madrina•, u­
ritt ycgllu panzona y a medio pelechar, 
11lhi11111. y con las anC'as salientes, útil 
.-tilo pnra cebo de cóndores, que, con 
11111 t'flf!CO!-l nmuñonadQs v filudos co-
1110 111111 reja, las patas peit1das de al. 

1
11drn, ltl cola recorta.da como una 
111cH'hiL, IA ca,·a risible, el pelo que le 

1•111• 1•011111 una charamusca, da vueltas 
1111 11 11111, C'l\ro11n ro,ift r-1obre la espalda, 
111111 t rd gfl11H. que parece caruer.o ven. 
li111cl11; ctt ltl que sfrve de guía y ~jem-
11111, 
llnn vr.1. terminada la trilla, se avien­

tit\11 1011 montones de trigo hacia el 
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viento. Un hombre sube encima de 
carla. mont6n; son fontoches indíge­
nas, verdaderos espanta-pájaros de 
trigal, la!l cabezas amarradas con 
unos ponchos polvorientos, el cuerpo 
hundido hasta la mitad en el cráter 
del parvero, y puesto con un tosco 
«jubón», cuyas puntas traseras jue-
gan con el viento cómicamente. -

Por las noche!!!, la µampa parece un 
incendio colosal, lHs fogatas se multi. 
plican, para combA,tir el frío entunie­
cedor, mientra s se escuchan las vocea 
de una quena y de- una charanga, que 
armoniznn dulcemente; y la chol'a de 
ojazos negros, recia complexión, Jí. 
neas firmes y tez morena, larlea un pa· 
ñuelo en las manos y quiebra su cuer­
po graciosamente en un «huaino,con­
diníentado y eterno;y le sonríe al cho­
lo que le lanza sus cuchufletas mali­
ciosaR y sus palabras de amor. Lo1 
asist'entes, sentados en ruedA, beben 
y palmotean al compás, ebrios d~ . li­
cor y de alegría. Mientras, la !R~·ta 
parece danzar, contagiada y elástica, 
al compás del viento. 

En la hacienda sólo el patrón duerme, 
satisfecho y tranquilo. Muy cerca. el 
«iñancunn 'lloriqut.'H en el potrero, co­
mo una criatura recién nacida, y el 
sapo tlak-tlakea su canto plateado y 
monótono; y los grillos corean, des. 
parramados por doquier, como cien 
mil rosP.tas roncadoras de pampero, 
sacudidas rítmica y distraídamente, 

La trilla ha terminado; la" trojes 
rebosan ele granos, y los regnícolas 
llennn la ciudad en bu~ca de trahajo, 
una vez que tienen asegurada en su1 
«pirhuas» la comidu para todo el año. 
Sólo el patrón, el amo, el gamonal 
de:;ipótico, traslada su cosecha pingüe 
para la venta. · 

Un humo deni.o cubre la pampa, en· 
fermando animal,ii;: y homhrés; es el 
_humo de lo selva quemarl11. La luna 
Rale por IAs noches, como ,rn disco ro­
jo y c,andente; el inc'lio supersticioso 
lee y descifra en ella fa ta les nuevas o 
al.,grías futuras •..... 

HuMBERTO PACHECO . 

.. 
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Dr. Humberto Luna 
"f EN LIMA EL 15 DE DICIEMBRE DE 1926. 

• l 

Una vez en prensa nuestro pl'imer número nos sorprende súbitamente la 
üesaparicíón del escenario de la vida, del doctor Humberto Luna, actual Di· 
rector del Colegio de San Carlos de Puno. 

F.,l cloctor Luna fué un!)" de los pe9agogos peruanos más capacitados; 
Las varias obras que sobre «Metodogía• y «Pedagogía» escribió, sirven de 
cursos principales de estudio en nuestros centros de instrucción. Su trabajo 
« Lu Educación de los a.borígenes en América», es un profundo estudio de la 
psicología indígena, en que aboga por los nuevos métodos que se necesitan 
poner en práctica para elevar el nive_l moral y espiritual cie la raza. 

El docto1• Luna fué decidido fautor de «La Sierra». Los estudiantes cuz· 
queños y la redacción de esta revista, nombraron al que e~tas líneas escribe 
para que les represente y lleve su palabra a l sepelio del doctor Luna, como 
un homenaje de simpatía al colaborador y paisa-no. · 

Los Cole!!ios df Huancayo y Puno, la Dirección de Instrucción, la Escuela 
Normal <le Varones y otros centros culturales estuvieron representados. La 
Juventud lh1dical de Puno, igualmente me delegó su representación para hon. 
rar IH memori1:1. del distinguido pedagogo nacional; desgraciadamente llegó ' 
tarde el telegrama. 

La Redacción de «La Sierra», -se inclina reverente ante la tumba del doc­
tor Humberto Luna, uno de sus mejores elementos. 

J. Guillermo <;,uevara 

"Lt\ SIERRA" - Organo de la Juventud Renovadora Andina 

Revista mensual de cultura. - Letras, Ciencias, Arte, Historia, 
Ciencias Sociales y Polémica. 

H11scl'íbase pronto. De esta manera contribuirá a dar vida 
a "La Sierra'' que significa un vigoroso esfuerzo de Juven-
tud y un alto exponente de la·cultura nacional. · . 

Suscrición por un año, en provincias ................. S. 5.00 
Suscrición por seis meses, en provincias ............. S. 2.60 
Snscrición por un año, en Lima ........................ S. 4.50 
Hnscrición po'r seis rilP.ses. en Lima .. ......... .... -'. ..... S. 2.30 

1 )041; 11entos especia1~s a los avisadores. 

N()'l'A-1'od11 co,:respondencia referente d. ·' LA. SfERRA", debe diri¡rirse al ·Secreta· 
rio do la Revista Sr. J-·Guillermo Guevara.-Lima-Perú-Ltt Condesa 15ll. 
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